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a lucha por el poder que protagonizaron Marco Antonio y Octaviano tras el asesinato de César en el año 44 a.C. tuvo como consecuencia la desaparición del sistema político republicano y la instauración del Principado, un régimen monárquico en el que el poder político, administrativo, legislativo y judicial quedó concentrado en manos del princeps, título adoptado por Augusto en el 27 a.C. La ampliación de las fronteras del imperio sometido a Roma —desde la Britania sudoriental y los conﬁnes marcados por los cursos del Rin y del Danubio hasta el África magrebí y egipcia, y desde la Lusitania, en Hispania, hasta Capadocia y Siria— hizo necesaria la incorporación de colaboradores eﬁcientes para la administración de tan vastos y heterogéneos territorios. El ejército asumió a su vez un papel imprescindible en el alzamiento y la consolidación en el trono de los candidatos imperiales, por lo que éstos, desde Claudio a Nerón, tuvieron que comprar su voluntad y su lealtad con sustanciosos donativos. Con Vespasiano y su hijo Tito la dinastía Flavia inauguró un exitoso reinado que supo dar respuesta a la caótica situación provocada por los desmanes de Nerón y el período de guerra civil que se produjo tras su muerte. Con Domiciano, cuyo mandato recordó los abusos de Nerón y provocó su asesinato y la eliminación de su memoria, el imperio entró en una fase nueva en la cual la dignidad imperial recayó en una rica familia procedente de la Bética, una de las provincias de Hispania. La sucesión en el trono de Nerva, Trajano, Adriano, Antonino Pío y Marco Aurelio se ha considerado la época dorada del imperio. Gracias a la paz interior y a la relativa seguridad de las fronteras, que alcanzaron su máxima expansión con Trajano, en este período la economía romana prosperó, las ciudades se engrandecieron y las ideas circularon en libertad por todo el ámbito mediterráneo. Durante el reinado de Cómodo, hijo de Marco Aurelio, los problemas se agudizaron y, al alejarse de la política conciliadora de su antecesor, sometió al Senado a una terrible tiranía que provocó su asesinato. El gobierno romano se sumió entonces en un largo período de guerra civil, del que consiguió sacarlo el advenimiento de la dinastía de los Severos, la primera de las grandes casas imperiales que ocuparon el poder en el conﬂictivo siglo iii. El siglo iv asiste a una notable restauración de los valores políticos, sociales y económicos más clásicos del imperio, y el siglo v experimenta la desintegración de las categorías y estructuras políticas del imperio, la revitalización y pujanza del Imperio Oriental con base en Constantinopla y la entrada en escena de los primeros reinos germánicos. en la pÁgina 2. Busto de mármol de Augusto, que data del siglo i (Staatliche Antikensammlungen Glyptothek, Múnich). en las pÁginas 4 y 5. Vista general del foro romano, con el templo de Saturno en primer término.  pÁginas 8 y 9. Soldados cosechando trigo en un relieve alusivo a las guerras dacias que forma parte de la columna Trajana, emplazada en los foros imperiales de Roma (siglo ii). en la pÁgina contigua. Teodosio I el Grande; detalle del missorium de plata de Teodosio (siglo iv) que se conserva en la Real Academia de la Historia (Madrid). 
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12OCTAVIO, AsCENsO AL PODERACTIUM. La batalla que dio la victoria al que sería el primer emperador de Roma, Octaviano, fue representada así por Johan Georg Platzer (1704-1761); Wellington Museum, Londres. En la página siguiente, camafeo conmemorativo de Actium (Accio), en el que Octaviano es llevado en triunfo sobre las aguas (Kunsthistorisches  Museum, Viena).
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13C

ayo Octavio Cepia Turino, conocido pri -mero como Octavio, después como Oc -ta viano y más tarde por su título ho- noríﬁco de Augusto, primer princeps del Imperio romano, nació el 23 de septiembre del año 63 a.C. en el seno de una familia volsca, origi-naria de la colonia lacial de Velitrae (Velletri), de la que se había profetizado, según Suetonio, que «un día, un ciudadano de aquella ciudad se adue-ñaría del mundo». Su padre, Cayo Octavio Turino, era un homo novus, hijo de un liberto propietario de una cordelería en Turios y nieto de un banque -ro que había acumulado un abundante patrimo-nio gracias al mal reputado negocio de la usura. Con la fortuna familiar, se abrió camino en la vida política de Roma y, tras ejercer la pretura, obtuvo el gobierno de Macedonia. A su regreso a Roma, en el año 59 a.C., murió y dejó huérfanos a Octa-vio, de casi cuatro años, y a su hermana Octavia, de cinco. La madre de ambos, Atia Balba Cesonia, sobrina de Julio César e hija del senador Marco Atio Balbo, que fue primo hermano de Pompeyo el Grande, decidió entonces desposarse en segun-das nupcias con su noble cuñado, también viudo, Lucio Marcio Filipo.Con el ﬁn de ennoblecer los orígenes del princeps se forjó años después una leyenda sobre el prodigioso nacimiento del fundador del Princi-O
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Con apena veinte año de edad, Octavio entró en la ecena política como vengador del aeinato de Julio Céar. su ambición umió al pueblo romano en cinco guerra civile conecutiva, que llevaron a la muerte a mile de caballero y enadore de la vieja oligarquía republi-cana. sometió al pueblo y al senado, y, convertido en eñor único de Roma, inauguró una nueva orma de gobierno: el Principado.
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14OCTAVIO, AsCENsO AL PODERpado, émulo del glorioso Alejandro Magno. Se in-ventaron presagios y sueños premonitorios según los cuales Augusto no era hijo de Octavio Turino, sino del mismo dios Apolo, que, bajo la forma de una serpiente, había fecundado a Atia en su pro-pio templo. Se decía que, antes de dar a luz, Atia había soñado que sus entrañas eran llevadas al cie lo y que se extendían sobre toda la tierra; su marido, Octavio, soñó a su vez que del vientre de su esposa surgían rayos de sol; senadores como Cicerón o Lutacio Catulo juraron haberlo visto en sueños descender desde el cielo hasta el Capitolio, sujeto a una cadena de oro, o tomar de las manos de Júpiter la representación de Roma. Algunas anéc-dotas de la niñez y adolescencia de Augusto fue-ron interpretadas más tarde como vaticinios de su poder: siendo niño, por ejemplo, un águila le había arrancado de las manos un trozo de pan, que des-pués la rapaz le había restituido, y en la ceremonia de entrada en la clase de los efebos la túnica se le había desprendido de los hombros y había caído a sus pies, un presagio negativo que el futuro princeps reinterpretó diciendo: «Someteré a mis pies la dignidad senatorial».Inicios de la carrera públicaTras la muerte de su primer esposo, Atia condujo a su hijo Octavio a casa de su abuela, Julia, la her-mana de César, con la que vivió durante ocho años. Cuando ésta falleció, el joven, que contaba trece años, se vio obligado a regresar a la casa ma ter - na, donde recibió una educación estricta, enfo ca - da principalmente al conocimiento de las len guas latina y griega y al perfecto dominio de la orato-ria, técnica imprescindible en la vida política ro-mana. Sus maestros modelaron su gusto por las letras de tal modo que, a lo largo de su vida, Au-gusto se rodeó de las mentes más preclaras y de los talentos más reconocidos de su siglo, como Mecenas, Horacio o Virgilio. Al estallar la guerra entre César y Pompeyo en el año 49 a.C., Atia decidió poner a salvo a su fa-milia fuera de Roma y se trasladó junto con sus hijos a una casa heredada en Velitrae, donde per-manecieron hasta el ﬁn del conﬂicto. El miedo a las represalias de los anticesarianos contra cual-quier miembro de la familia Julia llevaba a Atia a vigilar de forma obsesiva a su hijo, que, por otro lado, no gozaba de buena salud. La educación se-vera y mo  ralista recibida y el excesivo apego a la madre con  ﬁguraron desde su adolescencia el ca-rácter frío y racional del futuro emperador. Su tío Julio César, que no tenía hijos —Cesa-rión había nacido de la relación adúltera con Cleo- patra y no era reconocido por la ley romana—, se ocupó de impulsar la carrera pública de su sobri- no desde que la asunción de la toga viril sancionó su paso a la edad adulta, en el año 48 a.C. Siendo pontíﬁce máximo, César nombró a Octavio miem-bro del colegio pontiﬁcal, lo que le otorgaba el de recho a entrar en todos los templos y recintos sagrados de Roma y a participar en todas sus ce-remonias. Al año siguiente, lo convirtió en juez urbano, como suplente del magistrado titular que debía abandonar la urbe durante los días de cele-bración de las Ferias Latinas en el monte Albano. Aquella fue la primera vez en que se vio al joven sobrino del dictador impartiendo justicia en el fo -ro y, según cuenta Suetonio, algunos ciudadanos acudían allí a contemplar «su extraordinaria belle - za, llena de encanto» y su extraordinaria prepara-ción en asuntos jurídicos.Marco Agripa entra en escenaLa predilección de Julio César por su sobrino se hizo aún más patente cuando, en el año 46 a.C.,  al regresar victorioso de la campaña militar de África, hizo participar en el desﬁle triunfal a Oc-tavio, que, sin embargo, no lo había acompañado  en la batalla. Éste aprovechó aquella ocasión para El altar de lo lare de Octavio, hijo de Céar Cuando un ciudadano quería mantener su linaje y no tenía descendencia, recu-rría a la adopción y cedía el nombre de su familia al hijo adoptivo, que despla-zaba su gentilicio natural, con el suﬁjo -anus, a una posición secundaria.a vrr  hrdr d J   cér en el año 44 a.C., Cayo Octavio Tu rino fue incorpo-rado por testamento a la familia de los Julios; pasó a llamarse Gaius Iulius Caesar Octavianus, y apro-vechó la divinización del padre para procla marse Divi ﬁlius (hijo del divino), con objeto de legitimar su lucha por el poder. En la sociedad romana, la im-portancia de los vínculos familiares queda reﬂejada en el culto ancestral a los lares, los dioses domésti-cos. En el 10 a.C., Augusto restableció el culto a los lares compitales, las divinidades que presidían las encrucijadas. Cada uno de los 265 vici (barrios) de Roma tenía su propio altar, con las estatuillas de los lares públicos y del Genius Augusti, el espíritu del emperador, garante de la prosperidad del Estado. Los vicomagistri (representantes del barrio para el culto) del vicus Sandalarius, al que corresponde el altar de la imagen, dirigían las plegarias a los lares, según Ovidio, «para que la casa que garantiza la paz dure eternamente» (Galleria degli Ufﬁzi, Florencia).LOs ITOs DE LA CARRERA DE OCTAVIANO63 .c.El 23 de septiembre nace Cayo Octavio, segundo hijo de Atia, sobrina  de Julio César, y de un homo novus de Turios. 44 .c.El joven Octavio regresa de Oriente a Italia y ratiﬁca su adopción testamentaria. Pasa a llamarse Gaius Iulius Caesar Octavianus,  Divi ﬁlius. 43 .c.Marco Antonio es derrotado en Módena (Mutina) por Octaviano, quien recibe el título de cónsul. Se establece el segundo triunvirato.42 .c.Con un ejército  de 200.000 soldados, Marco Antonio y Octaviano obtienen la victoria sobre Bruto y Casio en la batalla de Filipos. 31 .c.Batalla de Actium (Accio). Agripa, comandante de la marina de Octaviano, derrota a la ﬂota de  Marco Antonio y Cleopatra. 27 .c.El 13 de enero, Octaviano restaura nominalmente la República, y el Senado le otorga  el título honoríﬁco de Augustus. 
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15implorar de su tío el perdón para su más íntimo amigo de la infancia, Marco Vipsanio Agripa, cuyo hermano había combatido en el bando anticesa-riano, capitaneado por Marco Porcio Catón, cono-cido como Catón de Útica. Desde aquel momento, las vidas de los dos jóvenes, de la misma edad, se hicieron inseparables, compartiendo batallas y vic - torias militares, así como también éxitos y fracasos del gobierno y de la propia vida familiar.La primera expedición militar en la que partici-paron ambos, con dieciséis años, fue la de Hispa-nia, en la persecución de César contra los hijos de Pompeyo, aunque, en realidad, debido a las dolen-cias constantes de Octavio, que lo entretuvieron en Roma para ser atendido por los médicos del dicta-dor, parece que llegaron a la provincia occidental siete meses después de que hubiese acabado la guerra. Aun así, se incorporaron al séquito de Cé - sar a su paso por Carthago Nova (Cartagena) y Ta-rraco (Tarragona) y colaboraron en la reorganiza- ción administrativa de toda la provincia.Poco después de su regreso a Roma, César nombró a Octavio jefe de la caballería, con el ﬁn de que comandara las legiones macedonias que debían emprender el ataque deﬁnitivo contra los partos, previsto para el año 44 a.C. Para ello, Oc-tavio, junto con Agripa y el hijo de un amigo del dictador, de ascendencia regia, Cayo Cilnio Me-cenas, emprendió la marcha hacia Apolonia, en el Ilírico (cerca de la actual Valona, en Albania), acompañado asimismo por el pedagogo Apolo-doro de Pérgamo.El viaje de Octavio a OrienteApolonia era por aquellos tiempos uno de los cen -tros de estudio más ﬂorecientes del Mediterrá  neo oriental, además de una ciudad partidaria de Cé-sar, que había apoyado al dictador durante la gue - rra civil contra Pompeyo. César envió allí a su so - brino predilecto, al que tenía previsto nombrar heredero de su patrimonio y de sus empresas po-líticas, para que recibiera una educación propia de príncipes. En Apolonia debía ser instruido en tácticas militares, además de perfeccionar sus es-tudios de retórica y oratoria griegas, bajo las di-rectrices del fundador de la escuela apolodoria, 
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16OCTAVIO, AsCENsO AL PODERopuesta en aquellos tiempos a la fundada por Teo -doro de Gádara. Las enseñanzas de Apolodoro de Pérgamo hacían prevalecer en el discur so ora-torio los preceptos del aticismo, que primaban la sencillez y el purismo de estilo, fren  te a la ampu-losidad y soﬁsticación propias del estilo asiático y que caracterizaban, por ejemplo, los discursos de Marco Antonio.De esta breve estancia del futuro heredero de César en Apolonia, los autores clásicos relatan una anécdota que debe sumarse a la lista de prodigios y presagios utilizados en la propaganda de los di-rigentes de Roma para la legitimación del poder monárquico del primer princeps. Agripa y Octavio acudieron un día al observatorio del astrólogo Teógenes para que éste estudiara sus horóscopos. Cuando consultó el de Agripa, el astrólogo le pre-dijo «cosas extraordinarias y casi increíbles». Oc-tavio, por miedo a que su futuro fuera inferior al de Agripa, no quería confesarle su fecha de naci-miento, pero cuando al ﬁn lo hizo y al observar el astrólogo los vaticinios previstos, se postró ante los pies del joven y lo adoró. Transcurridos pocos meses de su llegada a Apolonia, Octavio recibió una carta de Atia en la que le informaba del asesinato de su tío-abuelo durante las idus de marzo y del peligro que co-rrían sus familiares en una ciudad dividida entre los partidarios del dictador y quienes querían res-tablecer los privilegios de la oligarquía senatorial. Temía por la vida de su hijo y por ello le instaba a regresar a Italia, sin informarle sin embargo de que César lo había adoptado y nombrado here-dero legítimo en su testamento.El regreso a Roma Octavio, que a partir de su adopción oﬁcial en el año 44 a.C. pasó a llamarse César Octaviano, tuvo conocimiento de los deseos testamentarios de Ju - lio César al desembarcar en el puerto Brundisium (Brindisi). Allí recibió también la noticia de la cons - piración que había acabado con la vida de su tío y que encabezaron Marco Junio Bruto y Cayo Ca -sio Longino. Octaviano supo entonces que en los días subsiguientes al asesinato se había declara do una am nistía para los conjurados, pero que, en el transcurso del funeral de César, el pueblo, con-movido por el discurso fúnebre pronunciado por Marco Antonio en el foro ante el cadáver, cosido a puñaladas, del dictador, había reclamado ven-ganza. Asimismo, se enteró de que Mar co Anto-nio había recibido el encargo de examinar los actos administrativos de César y de que se había com-portado de forma arbitraria, cancelando o susti-tuyen do muchas de las decisiones del difunto y apro piándose de gran parte del dinero de las ar-cas del Estado y del patrimonio perteneciente a la familia Julia. Precisamente debido al desprecio que Mar co Antonio sentía ha cia el heredero de Cé-sar, al que consideraba «un joven inexperto en po - lítica», y a la tiranía que ejercía sobre Roma, Atia y su marido, Marcio Filipo, trataron de disuadir a su hijo de que aceptase una herencia que llevaba aparejados el odio, la envidia y las críticas de mu-chos romanos. Octaviano, sin embargo, decidió convertirse en hijo adoptivo y heredero de Julio César y emprendió el incierto camino hacia Roma, en cuya marcha reunió a los veteranos que toda-vía se man tenían ﬁeles al nombre de su nuevo y difunto padre hasta formar un ejército regular. Según relata Dión Casio, el joven Octaviano entró en la capital de la República como un parti-cular cualquiera y sin ninguna pompa, pues tenía la intención de conseguir el apoyo popular antes de emprender la venganza contra los que habían acabado con la vida de Julio César. Así pues, pro-metió al pueblo el reparto de donativos y la cele-bración de unas ﬁestas, que ya habían sido anun-ciadas por César, para la inauguración del templo de Venus Genetrix en su recién construido foro. Mecena, mentor de la arte y colaborador de OctavianoCayo Cilnio Mecenas, descendiente de una estirpe real de Arretium (Arezzo), entró en contacto con Octaviano durante su viaje a Apolonia, y lo acompañó en las campañas de Mó-dena, Filipos y Perugia, tal como atestigua Propercio en una de sus elegías. Aunque su participación en la política romana fue importante, destacó sobre todo por haber puesto al ser-vicio del régimen imperial a los mejores poetas de su tiempo.Dó c, en una discusión ﬁcticia entablada con Marco Agripa sobre el sistema más apropiado de gobierno, presenta a Mecenas (cuyo retrato se identiﬁca con este busto hallado, en 1952, en la vía Crispi de Roma) como de-fensor del establecimiento de un régimen monárquico que se apoyaba en un sistema eﬁcaz de propaganda conﬁado a artistas al servicio de la corte.  La poesía augústea producida por Horacio, Propercio y Virgilio, los más ilustres representantes del círculo lite-rario de Mecenas, se convirtió en un instrumento para la exaltación de la ﬁgura del soberano, ligado a dioses y héroes de la tradición mítica grecorromana, y para la difusión de los pi-lares ideológicos de su gobierno: la paz, la justicia, la piedad y la victoria. Ovidio, que no había vivido los turbulentos años de la guerra civil, no compartió la misma admi-ración por Augusto, latente en los versos de los poetas contemporáneos a él, y celebró el poder del princeps con falsedad lisonjera.
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17Durante una de estas celebraciones, en julio del año 44 a.C., se vio un cometa cruzar el ﬁrmamento y Octaviano aprovechó el fenómeno celeste para declarar que era la señal divina de que César había ascendido al Olimpo en forma de estrella.La derrota de MódenaEntre las disposiciones dictadas por Julio César antes de su asesinato se contaba el reparto de los gobiernos provinciales entre sus partidarios. Ha-bía cedido a Décimo Junio Bruto Albino, coman-dante de la ﬂota romana al servicio del dictador  y partícipe en la conspiración de las idus de mar-zo, el gobierno de la Galia Cisalpina, mientras que a Marco Antonio le había encomendado el de Ma-cedonia. No obstante, puesto que la Galia era una provincia más rica y más cercana a Italia, Marco Antonio pretendió arrebatársela a Bruto de forma ilegal, para lo cual se dirigió hacia Brundisium y se puso al frente de las cuatro legiones macedó-nicas que allí lo esperaban acampadas. Con esta acción declaró al mismo tiempo la guerra al Se-nado, a Bru to y a Octaviano. El heredero de César, por su parte, se dispuso a hacer frente a su mayor adversario con el apoyo del pueblo, que lo consideraba descendiente del divo Julio; contaba asimismo con el respaldo de las tropas de veteranos de la Campania, contentadas con sustanciosos donativos, y con la alianza del Senado y de Décimo Bruto. Para costear el precio de la batalla, los senadores ofrecieron a Octaviano cuatro óbolos por cada una de las tejas que cu-brían los tejados de las casas que poseían o que tenían alquiladas en Roma. Los dos ejércitos adversarios se encontraron en la ciudad de Mutina (Módena) en julio del año 43 a.C., cuando Marco Antonio se dirigía hacia la Galia. En palabras de Dión Casio, aquella guerra, en la que Octaviano obtuvo su primera victoria, «tuvo para todos el mismo resultado: la destruc-ción de la democracia y la creación de la tiranía […]. De ambas partes el Estado alcanzó su ruina y cada uno de los grupos contrincantes adquirió una fama diversa a causa de su diversa fortuna. Unos fueron considerados amantes de la patria, porque vencieron. Los otros fueron maldecidos y teMplo De Venus genetRiX. Julio César lo mandó construir en  su propio foro en el año  46 a.C. y lo dedicó a la diosa Venus, en calidad de progenitora (genetrix) de la gens Iulia, por ser madre del héroe troyano Eneas y abuela de Iulus. El templo era de mármol, con ocho columnas en su frente, y albergaba en su interior la estatua de culto de Venus, junto a las deJulio César y Cleopatra. Fue reconstruido en tiempos de Domiciano, época a la que pertenecen las tres columnas que se conservan. 
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18OCTAVIO, AsCENsO AL PODERllamados enemigos de la patria, porque fueron vencidos». Entre la multitud de ciudadanos que perdieron la vida en aquel enfrentamiento se con-taban los dos cónsules de aquel año 43 a.C., Aulo Hircio y Cayo Vibio Pansa. El segundo triunviratoCuando la noticia de la victoria de Octaviano lle-gó a Roma se decretaron sesenta días de ﬁestas en agradecimiento a los dioses. Sin embargo, las medidas tomadas a favor de los enemigos del  heredero de César no dejaban claras las preten-siones del Senado y del pueblo romano: Sexto Pompeyo Magno Pío obtuvo el mando de la ﬂota; Marco Junio Bruto, el gobierno de Macedonia, y Cayo Casio Longino, el de Siria. Al mismo tiempo, Marco Antonio y todos sus partidarios fueron de-clarados enemigos públicos y todos sus bienes fueron conﬁscados.En vista de la incierta situación y de los inten-tos del Senado de enfrentar entre sí a los soldados de Octaviano con el ﬁn de privarlo del apoyo mili-tar, éste marchó contra Roma para exigir, bajo la amenaza de las armas, su nombramiento como cónsul. Al objetársele que no tenía la edad mínima requerida por la ley, pues no alcanzaba siquiera los veinte años, uno de sus soldados alzó una es-pada y gritó: «Si no dais vosotros el consulado a Octaviano, se lo dará esta espada». A lo que con-testó Cicerón: «Si así lo pedís, lo tendrá». Apenas obtuvo el ansiado puesto consular, Oc -taviano decidió romper la alianza establecida pre-viamente con Décimo Bruto y contrajo un acuerdo secreto con Marco Antonio. En Roma repartió di-nero del tesoro público entre soldados y ciudada-nos para granjearse su favor y organizó a su an tojo los asuntos de la ciudad, al tiempo que conseguía de los senadores el permiso para el reclutamiento de milicias por iniciativa propia y una autoridad superior a la de cualquiera de los cónsules que es - tuviera en el cargo. Conseguido el apoyo de los soldados y la su-misión de los senadores, se preparó para vengar a su padre. Propuso una ley contra todos los que hubieran sido considerados partícipes de la con-jura anticesariana, incluso si habían estado ausen - tes de Roma durante los idus de marzo de 44 a.C. Cuando partió de Roma con la intención de diri-girse a Grecia, donde se habían re fugiado Bruto y Casio, Marco Antonio y Marco Emilio Lépido le salieron al encuentro y le propusieron establecer un pacto de colaboración, que se consti tuyó en una isla cercana a la ciudad de Bononia (Bolonia) en noviembre del año 43 a.C., en virtud del cual los tres líderes quedaban obligados a «reorganizar la República», sin necesidad de dar explicación al-guna de sus actos ni al pueblo ni al Senado. Para Lo tre generale: Octaviano, Marco Antonio y LépidoEl 11 de noviembre del año 43 a.C., Octaviano, Marco Antonio y Lépido se reunieron en una isla formada en el río Reno, junto a Bononia (Bolonia), para establecer un compromiso de colabo-ración mutua que les permitiera combatir a sus enemigos y so-meter bajo su mando el Imperio romano. La Lex Titia ratiﬁcó el 27 de noviembre el acuerdo de los tres generales (trium virum).e óm r d  rbd titulado El triunvirato de la isla en Reno (1842) reproduce la escena de aquella reunión, descrita por Dión Casio y Plutarco. Durante tres días, los triunviros discutieron el modo de compartir la autoridad, y determinaron qué enemigos serían eliminados, tratando cada uno de salvar a sus allegados y «permutando muertes por muertes», según Plutarco. Octaviano dejó en manos de Marco Antonio el asesinato de Cicerón; Marco Antonio conﬁó a Octaviano la muerte de su tío, Lucio César, y Lépido convino en matar a su hermano, Emilio Paulo. El acuerdo de constituirse los tres como encargados del reordenamiento del Estado durante cinco años y de repartirse los territorios del imperio quedó zanjado con un juramento y con la promesa de Octaviano de desposar a Claudia, hija de Fulvia, la esposa de Marco Antonio. Este pacto de amistad costó la vida a 300 ciudadanos.
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19que no pareciese que aspiraban a un gobierno ab - soluto, se repartieron el control de las provincias: a Octaviano le fueron concedidas la Cirenai ca, Egipto, Cerdeña y Sicilia; Lépido se debía ocu par de Hispania y de la Galia Narbonense, y Marco Antonio, de la Galia Cisalpina y de la Galia Co-mata. La Lex Titia, aprobada el día 27 de noviem-bre, les otorgó la potestad consular por un perío - do de cinco años.La venganza contra los cesaricidasAntes de emprender la persecución contra los ce-saricidas, los triunviros iniciaron una sanguinaria campaña de proscripciones, con el ﬁn de recau-dar fondos para la guerra. Tan pronto como re-gresaron a Roma, la ciudad comenzó a llenarse de cadáveres. Los cuerpos eran abandonados como pasto de las bestias y las cabezas de los asesina-dos eran expuestas en los rostra del foro, clavadas en picas. Los patrimonios de los condenados pa-saban a engrosar las arcas del Estado y los dela-tores obtenían grandes recompensas, además de puestos honoríﬁcos o de la exención del servicio militar para sus hijos y nietos. Los ciudadanos res - pondían a la violencia con más violencia y apro-vechaban la ocasión para vengarse de ofensas pri vadas y saciar su propia cólera. Perdieron la vida los adversarios políticos de los triunviros, los ricos y todo aquel que intentaba salvar a algún proscrito. Para disimular aquel escenario de vio-lencia y como medio de control del pueblo, se de-cretó la orden de que todo ciudadano se mostrase alegre, como si viviese en un estado de felicidad y bienestar, so pena de ser condenado a muerte.Hecho acopio de dinero para pagar a los sol-dados con las conﬁscaciones, proscripciones e im posición de nuevas tasas, Octaviano y Marco Antonio se pusieron en marcha hacia Grecia al frente de los ejércitos, mientras Lépido permane-cía en Roma para dirigir los asuntos de la ciudad. Habían sido llamados con urgencia por Cayo Nor -bano Flaco y Decidio Saxa, que tenían ase diados cerca de Filipos (Philippi), en los montes del Pan-geo, a Casio y Bruto, muy superiores a ellos en fuerza militar. Octaviano, sin embargo, no acudió directamente, sino que se entretuvo en la Calabria el FoRo De augusto. Ediﬁcado por el propio Octaviano cuando ya era emperador en terrenos de  su propiedad, comenzó a construirse hacia el año  20 a.C. y se terminó casi cuatro décadas después.  El templo que presidía el foro (en la imagen), prometido por Octaviano como un voto sagrado tras la victoria de Filipos, fue consagrado a Marte Vengador, Mars Ultor. De él salían los generales hacia las batallas; allí recibían los jóvenes la toga viril y en el recinto se guardaban los trofeos y armas robados  al enemigo.
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20OCTAVIO, AsCENsO AL PODERque había sido asesinado, fue convertida en letri - na pública y se construyó una nueva junto al Co-micio, a la que se dio el nombre de Curia Iulia; se obligó a los ciudadanos a celebrar el natalicio de César, el 13 de julio, y el día de su asesinato fue considerado nefastus.Un matrimonio por interésCon la victoria de Filipos, se daba por concluida la misión de los más de 200.000 soldados recluta-dos para vengar la muerte de César y se imponía la necesidad de asentarlos de forma estable en Ita -lia. Puesto que no había tierras suﬁcientes para repartir entre los veteranos, Octaviano inició una campaña de expropiación, que privó de sus ﬁncas rústicas a un gran número de terratenientes, es-pecialmente en el norte de la península. Sólo al-gunos pudieron permanecer en sus tierras, pri- vilegiados por un trato de favor de los ejecutores de las conﬁscaciones, como le sucedió al poeta Virgilio gracias a la mediación de Asinio Polión y de Cayo Cornelio Galo. La indignación de los afec- tados, avivada por Lucio Antonio y Fulvia Flaca filipo: el ﬁn de lo aeino de CéarEn octubre del año 42 a.C., Marco Anto-nio y Octaviano entablaron dos batallas decisivas contra los asesinos de Julio César, Marco Junio Bruto y Cayo Casio Longino, en una llanura situada al oeste de la ciudad de Filipos, en Macedonia oriental, junto a la costa del Egeo. l rd contaban con el apoyo de 130 naves al mando de Cneo Domicio Ahenobarbo. Casio había reclutado las dos legiones de Quinto Cecilio Baso, que llevaban tres años sitiadas en Apamea, las seis legiones que las sitiaban y cuatro más que eran conducidas desde Egipto hacia Laodicea. Bruto (abajo, en un retrato del Museo Nazionale Romano - Palazzo Massimo, Roma) contaba, a su vez, con ocho legiones, dos de ellas de Macedonia. Según Apiano, la armada de Bruto y Casio estaba integrada por alre-dedor de 80.000 infantes y 17.000 ca  balleros, cuya lealtad tuvieron que ase  gu rarse con importantes do-nativos. Por su par te, los dos triunviros disponían de 19 le giones, con un núme   ro ajustado de efectivos. A la derecha, La batalla de Filipos, tapiz del palacio de la Al mu daina, en Pal   ma de Mallorca.para combatir a Sexto Pompeyo, que ase  diaba Ita-lia desde Sicilia. En vista de que la derrota de Pompeyo no iba a ser inmediata, decidió unirse a Marco Antonio en Grecia y dejó parte de las legio-nes en la península. Llegado el momento del combate, ambos ban-dos lucharon con fuerzas iguales; los dos ejércitos vencieron y perdieron la batalla. Casio, privado de su campamento y temeroso de que Bruto hu-biese sido vencido, decidió suicidarse. Bruto, por su parte, fue derrotado en un segundo encuentro y, abandonado por muchos de sus soldados, se quitó la vida. Según Suetonio, Octaviano envió su cabeza a Roma para que fuera colocada a los pies de la estatua de César, pero durante la travesía, a causa de una tormenta que hizo zozobrar la nave, dicha cabeza se perdió para siempre en las aguas del mar Adriático.Al tiempo que Bruto y Casio desaparecían, la imagen de Julio César se engrandecía con hono-res propios de un dios: sobre la pira en la que ha-bía ardido su cadáver en el foro romano se erigió un tem plo; la Curia del teatro de Pompeyo, en la 
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21Bambalia, hermano y esposa de Marco Antonio, desembocó en la batalla de Perusia (Perugia), en la que Agripa y las tropas ﬁeles a Octaviano derro -taron a los sublevados en febrero de 40 a.C. Tres-cientos rebeldes fueron inmolados en un altar eri-  gido en honor del divo Julio el día del cuarto ani-versario de su asesinato. Fulvia fue enviada entonces junto a su ma-rido, que había permanecido en Oriente después de la batalla de Filipos y que mantenía ya una es-trecha relación con la reina de Egipto, Cleopatra, a la que había conocido en Tarso un año antes. La madre de Marco Antonio, a su vez, acudió a Sicilia en busca de refugio junto a Sexto Pompeyo, que había conquistado la isla en el año 42 a.C. con su ingente ﬂota y que suponía una seria amenaza pa - ra el abastecimiento de grano de Roma. Octaviano, que temía que Marco Antonio y Sexto Pom pe yo establecieran una alianza militar, aconsejado por su amigo Mecenas, pidió la mano de Escribonia, hija de Cornelia Sila y de Lucio Escribonio Libón, y nieta, por tanto, de Pompeya Mag na, hermana de Cneo y Sexto Pompeyo. Mediante esta alianza matrimonial entre la familia de los Ju lios y la de los Pompeyos y Escribonios, los triunviros se ase-guraban de esta manera un armisticio con Pom   pe - yo, quien se mostraba abiertamente en contra de sus pla nes de gobierno. Pero Octaviano debía reforzar también las re-laciones con Marco Antonio, que habían quedado muy deterioradas tras la batalla de Perusia. Para ello, y aprovechando el paso de Marco Antonio por Italia, los triunviros suscribieron un nuevo pacto en Brundisium en octubre del año 40 a.C., por el que se repartían una vez más los territorios conquistados: Octaviano quedaba al cargo de las provincias occidentales; Marco Antonio, de las orientales, y Lépido, por su parte, se ocupaba de África. El acuerdo se sancionó con el matrimonio de Marco Antonio, viudo desde hacía poco, con Octavia, la hermana de Octaviano.En aquel momento, Octavia tenía veintinueve años y acababa de quedar viuda de su primer ma-rido, Cayo Claudio Marcelo, cónsul en 50 a.C. y opositor de Julio César. A la muerte de su marido, Octavia estaba embarazada de Claudia Marcela la FILIPOSMarco AntonioCampamentode CasioOctavioVia EgnatiaDique transversalMarco AntoniCCCCCCmententnttttoooooooooosioDDDDDDDCampamde CasppCampamentode BrutooOctavioiotavioRío GangitesFILIPOSCampamentoMarco AntonioOctavioVia EgnatiaCampamentoaMarcoAntonioApCampamentoaILIILILIILLLLLLLIPOIPOIPOIPOIPOOPOSSSSSSSSSSSSO1  ATAQUE. El 3 de octubre del año 42 a.C. Marco Antonio ataca las fortiﬁcaciones de Casio. 2  AsAlTo. Las tropas de Bruto, dirigidas por Mesala Corvino, atacan  a Octavio, que huye.3  AvAnCE. Marco Antonio se dirige hacia el sur, cerca del antiguo campamento de Casio. 4  CoMbATE fInAl. El 23 de octubre Bruto se ve forzado a atacar. Sus soldados huyen. 2112
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22OCTAVIO, AsCENsO AL PODERMenor, por lo que el Senado tuvo que concederle permiso para que pudiera contraer matrimonio en - cinta. A los tres hijos que había tenido con Claudio Marcelo unió los dos de Marco Antonio y Fulvia (Marco Antonio Antillo y Julio Antonio) y las dos An  tonias que nacieron poco tiempo después.Livia y el clan de los ClaudiosEn el año 39 a.C. se declaró en Roma una amnistía general que permitió regresar a la urbe a todos aquellos que habían huido por estar relacionados en las listas de proscritos acusados de haber par-ticipado en el asesinato de César o haberlo apo-yado. Entre las familias de la nobleza republicana que regresaron se contaba la de Tiberio Claudio Nerón, que había apoyado la revuelta de Lucio Antonio y movilizado una armada de esclavos en la Campania contra Octaviano, y más tarde había buscado refugio en Sicilia, donde Sexto Pompeyo acogía a los proscritos del triunvirato. Junto a Ti - berio Claudio regresó su hijo Tiberio, quien años después sería el primer princeps de la familia Clau -  dia, y su esposa, Livia Drusila, embarazada de seis meses de su segundo hijo. Aquella amnistía proporcionaba a Octaviano una ocasión idónea para establecer nuevas rela-ciones con la vieja nobleza, cuyo apoyo precisaba para eliminar de la escena política a Marco Anto-nio. Durante un banquete público que ofreció qui-zá con ocasión de su vigésimo cuarto aniversario, Octaviano conoció a la esposa de Tiberio Claudio, a la que Patérculo llamó «la mujer más preclara en nacimiento, virtud y belleza»: Livia Drusila, empa-rentada con los Claudios Pulcros y con los Livios Drusos, dos de los linajes más ilustres de la Roma republicana. Por un arrebato de pasión, según re-lata Tá cito, o más bien movido por intereses po-líticos, como admiten Dión Casio, Plinio y Veleyo Patércu lo, Octaviano solicitó a Livia Drusila en ma -trimonio. Consciente de que esa unión le con ce día una alianza poderosa con sus antiguos ene migos, Ti berio Claudio le concedió la mano de su esposa. Octaviano repudió a Escribonia el mismo día en que ésta daba a luz a la que sería su única hija, Julia, y se casó con Livia en enero del año 38 a.C. Al poco tiempo, Livia alumbró a Nerón Claudio Druso, por lo que el pueblo comentaba que «a los afortunados les nacen los hijos en tres meses».A pesar de la ruptura matrimonial con su pri-mer esposo, Livia se mantuvo durante toda su vida ﬁel a los Claudios y persiguió como principal obje-tivo situar a su hijo mayor, Tiberio, como heredero del Principado tras la muerte de Augusto. Para lo-grarlo tuvo que eliminar a todos los candidatos de la familia Julia, a los que su esposo siempre ante-ponía a su hijastro: primero murió Marcelo, el hijo de Octavia; después, Cayo y Lucio, hijos de Julia y Vr, rrd r d M en un mosaico hallado en Hadrumetum (Museo del Bardo, Túnez), nació en el año 70 a.C. cerca de Mantua y fue incluido en el círculo literario de Mecenas tras escribir las diez églogas que integraban su primer libro, Bucólicas. En la primera de ellas, un pastor, de nombre Melibeo, lamenta su triste situación, común a la de los numerosos campesinos de Italia que habían sido desterrados de sus tierras como consecuencia de las expropiaciones que Octaviano llevaba a cabo para asentar a los veteranos de sus legiones. Títiro, el pastor interlocutor de Melibeo en la égloga I, vive, por el contrario, una situación privilegiada, la misma que Virgilio debió de vivir gracias a la intervención de Asinio Polión. Quizá en agradecimiento al favor concedido, el poeta escribió la égloga IV, en la que la Sibila de Cumas anuncia proféticamente el comienzo de una edad de oro, precisamente durante el consulado de Polión (40 a.C.), con la llegada de un salvador que redimiría el mundo de sus miserias. Con la segunda obra, Geórgicas, dedicada a Mecenas, Virgilio celebraba la instauración de la paz por Augusto y exaltaba la vida dedicada a las labores agrícolas en el fértil e ilustre suelo italiano. Las enseñanzas del poema didáctico emanaban del reciente manual para agricultores escrito por Varrón, De res rustica. Su obra cumbre fue, sin duda, Eneida, el poema épico que cantaba las armas y al héroe de Troya («Arma virumque cano, Troiae qui primus...»), Eneas, convir-tiéndolo en antecesor legendario de la familia Julia y símbolo de la pietas, lema principal de la propaganda augústea.El poeta Virgilio y el origen divino de la amilia JuliaEl epitaﬁo que, según Suetonio, identiﬁcaba la tumba del poeta más preclaro de los tiempos de Augusto resume la vida de Publio Virgilio Marón y menciona sus tres obras maestras, Bucólicas, Geórgicas y Eneida: «Mantua me engendró. Los calabreses me raptaron. Ahora Parténope [Nápoles] me re-tiene. Canté los pastos, las tierras de cultivo y a los caudillos».
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23de Agripa, nombrados por el Senado «príncipes de la juventud». Agripa Póstumo, hermano de aqué-llos, fue asesinado estando ya Tiberio en el trono; por último, Livia hizo matar a Germánico, casado con Agripina, descendiente también de los Julios.La derrota de Sexto PompeyoLa ruptura del matrimonio de Octaviano con Es-cribonia signiﬁcó la declaración de guerra contra Sexto Pompeyo y el ﬁn de la tregua ﬁrmada en Mi-seno en el año 39 a.C. El hijo de Pompeyo el Gran- de se había apoderado de Sicilia cuando el Senado, en su mayoría pro pompeyano, le había conﬁado la defensa de las zonas costeras, y había infestado los mares de atroces piratas que interceptaban los suministros de grano que llegaban a Italia desde África. La consistencia de sus legiones y de su ﬂo-ta, integrada por esclavos, fugitivos y proscritos, le permitió hacer frente con éxito a los primeros ata-ques de los triunviros en el estrecho de Mesina. Octaviano conﬁó entonces a Agripa, que acababa de regresar victorioso de la Galia, la tarea de crear una nueva ﬂota, con remeros y soldados adiestra-dos para el combate naval. En el transcurso de dos años, Agripa llevó a cabo un plan grandioso: dado que las naves romanas estaban dispersas por toda la costa italiana, emprendió la construcción de un puerto en el que pudiera reunirse y repararse toda la ﬂota de Octaviano. Escogió como enclave un lugar en forma de media luna que había entre Mi-senum (Miseno) y Puteoli (Pozzuoli), cerca de Cu-mas, en la Campania, en el que había dos lagos in ternos, el Averno y el Lucrino, unidos por una lengua de tierra. El ingeniero Lucio Cocceio Aucto proyectó la excavación de un canal artiﬁcial de unos 350 m para comunicar los dos lagos y creó una salida artiﬁcial al mar, a través de la playa, des-de el lago Lucrino. Por medio de vías subterrá-neas, como la «gruta de Cocceio», unió a su vez el lago Aver  no con el antiguo puerto de Cu mas. En el nuevo puerto, al que se dio el nombre de portus Iulius, Agripa reunió a más de 40.000 esclavos manumitidos, a los que entrenó como remeros du-rante el invierno del año 36 a.C.Llegada la primavera, la ﬂota julia, dotada de grandes barcos cargados de torres de asalto y de liVia DRusila. En este hermoso camafeo de sardónice del siglo iii, Livia sostiene con la mano derecha un busto de su esposo Augusto, mientras que, con la izquierda, sujeta una gavilla de espigas de trigo, símbolo de la abundancia de la tierra y  de la diosa Ceres, con la que ella gustaba identiﬁcarse.  La diferencia de tamaño entre ambos personajes parece querer resaltar la innegable importancia  de la futura emperatriz y subrayar su nueva ﬁliación tras la muerte de su esposo, quien la adoptó en su testamento. Livia y Augusto estuvieron casados durante cincuenta y dos años y, aunque no tuvieron hijos, ella disfrutó siempre del respeto de su esposo y de la privilegiada posición de consejera del emperador. (Kunsthistorisches  Museum, Viena).
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24soldados adiestrados, partió a la conquista de Si-cilia, pero en el cabo Palinuro, al sur de Paestum, una tempestad se abatió sobre las naves. Tras re-parar las graves pérdidas, Agripa logró derrotar a Sexto Pompeyo en dos batallas navales, una cerca de Mylae (Milas) y otra en Nauloco, descritas por Apiano de Alejandría. Durante la batalla de Nau-loco, que tuvo lugar el día 3 de septiembre del año 36 a.C., el mar se cubrió de naves y la costa cer-cana se llenó de hombres armados. Durante largo tiempo el resultado del combate fue incierto. Cuan - do la ﬂota de Agripa obtuvo la victoria, los bar cos enemigos buscaron refugio en Mesina, pero sólo 17 de ellas lograron escapar. Veintiocho naves de Sexto Pompeyo fueron hundidas, y el resto, incen-diadas o capturadas como botín. Alejandría o RomaEl vencido Sexto Pompeyo huyó hacia Grecia y desde allí partió hacia Oriente, donde fue captu-rado y ejecutado por orden de Marco Antonio. Entre tanto, Lépido, que era el más débil de los triunviros, intentó apoderarse de la isla de Sicilia. Octaviano se lo impidió, lo acusó de traición y lo despojó de todos sus títulos y cargos, a excepción del pontiﬁcado máximo, que conservó hasta su muerte, acaecida el año 12 a.C. De este modo, Mar -co Antonio y Octaviano acapararon todo el poder del Estado, y se dividieron las funciones bajo una alianza aparente, pues ambos esperaban arreba-tar los poderes a su adversario. Durante la guerra contra Sexto Pompeyo, Mar-  co Antonio había emprendido la conquista de las tierras orientales sometidas por los partos, una em -presa que había sido ya proyectada por Julio Cé-sar mucho antes de su muerte. Y aunque hasta el momento se habían obtenido algunas victorias des-  tacables gra cias a la pericia de generales como Pu-blio Ventidio y Cayo Sosio, la expedición hacia los territorios de Orien  te es taba resultando un fracaso de masiado oneroso, que era ﬁnanciado en su ma-yor parte por la reina Cleopatra, con la que Marco Antonio había tenido ya tres hijos. Los fracasos militares de Marco Antonio en Oriente, que sus partidarios trataban de ocultar  en Roma propalando falsas noticias, no le aca-El evergetimo como propaganda política en la ociedad romanaCon el ﬁn de que Roma adquiriese la maiestas y el prestigio propio de la capital de un vasto imperio, y de que las colo-nias y municipios provinciales se desarrollasen urbanística-mente, Octaviano puso en marcha un sistema empleado en los reinos helenísticos para sufragar la construcción de obras públicas conocido con el nombre de evergetismo. e vrm í   dó, aparentemente desintere-sada, de capital privado para su inversión en beneﬁcio del pueblo. A cambio de la entrega de dinero, el benefactor obtenía prestigio público y la posibilidad de ascender en la escala social o de conquistar el favor de los gobernantes, tan necesario para alcanzar los puestos más codiciados de la administración romana. Buena parte de las sumas que un ciudadano entregaba al erario del Estado para ejercer una magistratura (summae honorariae) se invertían en la construcción de obras públicas, sobre las cuales se grababa el nombre del evergeta que las había pagado. Pero aunque los fondos para la erección de un ediﬁcio fuesen privados, la estética de la fábrica debía adaptarse al programa ideológico de la política imperial y contribuir a la propaganda oﬁcial de la fami-lia reinante. Octaviano y sus más ﬁeles colaboradores, como Marco Vipsanio Agripa (cuyo busto se conserva en el Museo del Louvre, París), fueron los pri-meros en poner en práctica este sistema, sufragando la construcción de acueductos, bibliotecas, templos, basílicas y ediﬁcios de espectáculos, como el teatro dedicado al hijo de Octavia, Marcelo (a la derecha), que se utilizó por primera vez el año 17 a.C. para la celebración de los juegos seculares. Frente a él se levantaba el nuevo templo de Apolo, cuya restauración corrió a cargo de Cayo Sosio. 
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25rrearon sin embargo tantas críticas como su rela-ción y su comportamiento con su amante, la reina egipcia. En la capital corría la voz de que había reco nocido como legítimos a sus tres hijos, los dos gemelos mayores, Alejandro y Cleopatra Se-lene, y el pequeño Ptolomeo Filadelfo, y que ha-bía honrado a los tres donándoles tierras de Ara- bia, Siria, Fenicia, Palestina, Creta, Cirene y Chipre, conquistadas por los romanos. Se contaba, asi-mismo, que había rechazado a su esposa Octavia cuan  do ésta se presentó en Egipto al frente de dos legiones que Octaviano le había enviado para ayudarle en la lucha contra los partos. Y se añadía a las habladurías la noticia de que había humi-llado al rey de Armenia y a su familia, a los que ha bía paseado como botín por las calles de Ale-jandría en una procesión triunfal.Mientras llegaban de Alejandría las novedades de Marco Antonio, el pueblo de Roma presenciaba la transformación de la ciudad con las inversiones privadas de Agripa y de Octaviano. Este último erigió el pórtico y la biblioteca de Octavia y rea-nudó la construcción del vecino teatro, dedicado años después a Marcelo. Agripa reparó a sus ex-pensas todos los ediﬁcios públicos, así como las calles de Roma; limpió y saneó las cloacas; reparó el principal acueducto de Roma, el aqua Marcia; ofreció un servicio de baños gratuitos para hom-bres y mujeres durante todo el año y efectuó im-portantes donaciones de dinero, vestidos y comida que se distribuían entre la gente durante las repre-sentaciones teatrales. El testamento de Marco AntonioEstos actos de generosidad pública, con clara ﬁna-lidad propagandística, no tardaron en dar su fru - to. En la campaña de desprestigio y difamación emprendida por Octaviano contra Marco Antonio y Cleopatra, el primero tenía buen cuidado de pre-sentarse como el máximo benefactor del pueblo, en tanto que ofrecía una imagen de Marco Anto-nio dilapidando su fortuna en ostentosas ﬁestas de la corte alejandrina, como un nuevo Osiris Dio-niso. Para desacreditar a su adversario, Octaviano hizo públicos ante el Senado y la asamblea popu-lar los planes secretos de Marco Antonio.
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26C

leopatra, «reina de reyes», como la pro-clamó Marco Antonio, se convirtió desde la Antigüedad en el mito de la seducción. Pero su proverbial belleza y los encantos de su fastuosa corte helenística, con los que sedujo a Julio César, cautivó a Marco Antonio y trató de someter a Octaviano, fueron usados como un arma de poder para recuperar el trono he re da - do de su padre, el faraón Ptolomeo XII Auletes, usurpado por su hermano Ptolomeo con ayu-da de su consejero Potino, y para mantenerse co mo reina de Egipto frente a la presión con-quistadora de Roma. Marco Antonio, instalado en Alejandría junto a Cleopatra como un rey oriental, identiﬁcado con Dio-niso, dios aﬁcionado al vino, a las ﬁestas y a las mu  je res, fue difamado en Roma co -mo ejemplo má ximo de in - moralidad.MARCO ANTONIO Y CLEOPATRA: IsTORIA Y MITOClEoPATRA. Así recreó a la  reina el escultor británico Henry Weekes (1807-1877), tocada con el  nemes egipcio de los faraones (Ferens  Art Gallery, Hull).41 .c. Marco Antonio solicita la ayuda de Cleopatra y convoca a la reina lágida a Tarso, Turquía. Cleopatra, vestida como la diosa Afrodita, llega a través del río Cydno a bordo de un navío con velas de color púrpura, popa dorada y remos de plata. Antonio sucumbe  a sus encantos. IsTORIA DE UNA PAsIÓN40 .c. Mientras Antonio regresa a Italia y establece con Octaviano el pacto de Brundisium (Brindisi), que se sanciona con el matrimonio de Marco Antonio y Octavia, nacen en Alejandría sus dos primeros hijos habidos con Cleopatra, los gemelos Alejandro Helios y Cleopatra Selene.
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27MARCo AnTonIoMarco Antonio, cuyo busto se muestra en la ima-gen superior (Museos Capitolinos, Roma), pre-tendía adueñarse de Roma a la muerte de César, pero encontró la oposición de Octaviano. Trató por ello de aumentar su poder mediante alian-zas matrimoniales. Tras una breve relación con Fadia, casó con su prima, Antonia Híbrida, que aportaba al matrimonio una fuerte alianza con la clase senatorial y que le dio una hija. Siendo él amante de la actriz Citeride, denunció a su espo-sa por adulterio con Publio Cornelio Dolabela a ﬁn de heredar la mayor parte de su enorme do-te. Cicerón aﬁrma que antes de divorciarse había iniciado una relación amorosa con Fulvia, casada aún con Publio Clodio Pulcro. Fulvia le dio dos hijos y fue una ﬁel defensora suya. Pero al en-contrarse con Cleopatra en Tarso —momento que recoge el óleo del pintor británico Lawrence Alma-Tadema—, quedó cautivado por su belleza y por la posibilidad de crear junto a ella un reino oriental más poderoso que Roma. Antes de ca-sarse con la reina lágida, sin embargo, se unió en matrimonio a Octavia y tuvo dos hijos con ella.37 .c. Marco Antonio reniega de Octavia, que ha sido enviada por su hermano, Octaviano, junto con dos legiones de apoyo para la lucha contra los partos, y contrae matrimonio en Antioquía con Cleopatra. Poco después nace su tercer hijo con la reina egipcia, Ptolomeo Filadelfo.34 .c. En el gimnasio de Alejandría, sobre un trono de oro, Marco Antonio nombra a Cleopatra «reina de reyes» y la proclama, junto a Cesarión, soberana de Egipto, Chipre y Celesiria. Reparte entre sus tres hijos los reinos de Armenia, Partia, Cirene, Fenicia, Siria y Cilicia.31 .c. Marco Antonio y Cleopatra son derrotados por Octaviano en la batalla naval de Actium, pero logran huir a Alejandría, donde crean la sociedad de «los que deben morir juntos» (synapothanouménes). A pesar de la derrota se reanudan los banquetes de la corte lágida. 30 .c. Octaviano sitia Alejandría. Cleopatra ﬁnge suicidarse y se encierra en su mausoleo para hacer creer a Marco Antonio que ha muerto. Éste, al conocer la falsa noticia, se quita la vida. Cleopatra trata de seducir a Octaviano pero, ante su fracaso, se suicida haciéndose morder por  un áspid.AEGYPT CAPTA. «Egipto conquistado» es la inscripción de este áureo romano acuñado en el año 30 a.C. para conmemorar la victoria de Actium.
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28El instrumento empleado fue la lectura de su testamento, que había conseguido de manera ile-gal gracias a la ayuda de Marco Ticio y Lucio Mu-nacio Planco. En una sesión del Senado, a la que Octaviano acudió rodeado de soldados y de ami-gos armados con puñales para defenderse de las acusaciones dirigidas por los dos cónsules del año 32 a.C., Domicio y Sosio, anunció la presentación de unos documentos que inculpaban a Marco An-tonio y se ﬁjó la fecha de su lectura. Cuando llegó el día establecido, Octaviano leyó el testamento de su rival. Según Dión Casio, «Marco Antonio aﬁr-maba solemnemente que Cesarión era verdadera-mente el hijo de César; decía que había entregado dones espléndidos a los hijos de Cleopatra y que quería ser enterrado en Alejandría junto a aquella mujer». El historiador aﬁrma que todos los pre-sentes creyeron que eran también ciertas las voces que decían «que, en caso de vencer, Marco Anto-nio entregaría Roma como regalo a Cleopatra y transferiría a Egipto la sede del imperio». El Senado, que conocía muy bien los planes de Marco Antonio, tomó la decisión de privarle del poder consular y luego le declaró la guerra a Cleopatra, con la esperanza de que Marco Anto-nio acudiera en auxilio de la reina egipcia y se le pudiera declarar así hostil a la patria por defen-der a una mujer extranjera.El triunfo deﬁnitivo de OctavianoLa batalla en la que Marco Antonio y Cleopatra fueron derrotados tuvo lugar junto a Actium, una ciudad de Acarnania, al este de Grecia, en el in-greso del golfo de Ambracia, en septiembre del año 31 a.C. En tanto que Octaviano estaba secun-dado por los pueblos de Italia, Galia, Hispania, el Ilírico, Libia, Cerdeña y Sicilia, Marco Antonio y Cleopatra contaban con el apoyo de los pueblos orientales de Asia continental, Tracia, Grecia, Ma-  cedonia, Egipto y Cirene, y disponían de una ﬂota más poderosa, mayor número de soldados y ma-yor experiencia militar. Agripa, al mando de la ﬂota cesariana, dirigió el ataque contra las altas naves de Marco Antonio, dotadas de entre cuatro y diez órdenes de reme-ros. Desde una posición inferior, bajo los ﬂancos Marco Antonio y PublícolaAgripaCampamentode OctavioFondeaderoGolfo de    ABahía de GomarosActium: la llave para el dominio de RomaDión Casio y Plutarco narran con todo deta-lle el último enfrentamiento entre Octaviano y Marco Antonio, que culminó con una ba-talla naval que tuvo lugar el 2 de septiembre del año 31 a.C. en la costa del golfo de Am-bracia, frente al promontorio de Actium. e  Vr, en su Eneida, convirtió la batalla de Actium en una lucha entre divinidades romanas y egip-cias: «Dioses de toda traza y aterradora catadura  y el ladrador Anubis empuñan sus venablos contra Neptuno y Venus y la misma Miner  va». La ﬂota de Mar  co An tonio (en la imagen, busto que se conserva en los Museos Va-ticanos, Roma) y Cleopatra es-taba com  puesta principal men - te por quinquerremes, unas grandes embarcaciones movi-das por 270 remeros, pero de-masiado pesadas para realizar rápidas maniobras; por ello fue vencida por los barcos que manda - ba Mar  co Vip    sa nio Agri  pa, in -fe rio res en tamaño y en nú me   ro, pero más ágiles y eﬁcientes en la batalla.Movimiento del ejércitoy la flota de Marco AntonioInsteyoMovimiento de la flotade Octavio  Jefes de la flota3
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29de las naves enemigas, los barcos de Agripa des-pedazaban sus remos, al tiempo que los adversa-rios los golpeaban desde lo alto con máquinas de guerra. Después de una larga lucha de desenlace incierto, Cleopatra, que asistía a la batalla desde una nave anclada en el estrecho, decidió empren-der la retirada. Movidas con vientos favorables, sus embarcaciones dieron la impresión de huir despavoridas, y Marco Antonio, al presenciarlo, decidió seguir a la reina egipcia. Los soldados, al ver que su comandante los abandonaba, arrojaron las máquinas de guerra por la borda para aligerar la carga y zarparon a toda vela. Las naves que que-daron combatieron hasta que Octaviano recurrió al fue go para obtener la victoria deﬁnitiva. Los par-tidarios de César comenzaron a arrojar carbones encendidos y pez contra los adversarios y, según el relato de Dión Casio, «los soldados ardieron jun-to a las naves como sobre una pira mortuoria».Con la victoria de Actium, Octaviano se convir-tió en señor único de Roma. Beneﬁció a sus alia-dos con grandes recompensas y castigó a sus oponentes con tributos, con la privación de todos sus bienes o con la muerte. La reina Cleopatra re-gresó a Egipto para evitar la insurrección de su pueblo y no dudó en traicionar a Marco Antonio. Sabía que, si su amante se enteraba de su muerte, no dudaría en seguirla, por lo que hizo correr la voz de su suicidio. Antonio reaccionó según lo es-perado y se arrojó sobre su espada; sin embargo, antes de expirar supo que Cleopatra estaba viva y pidió ser conducido a su lado para morir en sus brazos. La reina egipcia puso ﬁn a su vida pocos días después, cuando tuvo la certeza de que Octa-viano la pasearía como botín de guerra en su cor-tejo triunfal por la victoria obtenida. Cesarión fue eliminado en secreto por su hermanastro, y Egipto fue deﬁnitivamente anexionado a Roma.Efectivamente, tal como temiera la reina egip-cia, los tres huérfanos de Marco Antonio y Cleo-patra, Alejandro Helios, Cleopatra Selene y Pto-lomeo Filadelfo, fueron conducidos a Italia como parte del botín y desﬁlaron encadenados en la celebración del triunfo de Octaviano. Octavia, sin embargo, se encargó después de educarlos junto a los demás hijos de Marco Antonio. ArruncioInsteyoOctavio y LurioSosioCleopatraACTIUMLEUCASCampamento deMarco Antonioo de    Ambracia1 ATAQUE TERREsTRE. En la primavera del año 31 a.C., Marco Antonio ordenó un avance por el camino que bordeaba el golfo de Ambracia, en la costa griega del mar Jónico, con el propósito de capturar los manantiales del campamento de Octaviano, pero un general de las tropas de éste, Estatilio Tauro, logró rechazarlo. 2 El PRIMER CHoQUE. Por la mañana del 2 de septiembre, la ﬂota de Marco Antonio abandona el golfo de Ambracia. El combate se libra hacia mediodía con un primer avance de Sosio, al que sigue una maniobra envolvente de Agripa. La ﬂota de Cleopatra, que guarda además el cofre del tesoro y todos los objetos valiosos de que disponen la reina  y Marco Antonio, permanece en la retaguardia.3 fUGA DE ClEoPATRA. Aprovechando un movimiento de las ﬂotas de Octaviano y Arruncio, Cleopatra, cuya presencia es rechazada por muchos de los partidarios de Marco Antonio, rehúye la lucha. Finalmente, escapa con su escuadra de 60 navíos atravesando las líneas de Agripa. Antonio no tarda en seguirla, llevando consigo otras 40 embarcaciones. 4 lA REnDICIÓn. Abandonadas por sus jefes, con los dinastas orientales que las apoyaban en  franca desbandada, las mermadas tropas de Marco Antonio siguen combatiendo hasta bien entrada la tarde del 2 de septiembre. Al día siguiente tiene lugar la rendición. Agripa, el general victorioso, queda dueño de unos 140 navíos, que se incorporan a  la ﬂota y pasan al mando de Octaviano.124
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30APoTEosIs DE AUGUsTo. Fragmento del friso de San Vitale en el que aparecen Antonia la Menor (o Livia) y Augusto (Museo Nazionale, Rávena). En la página siguiente, sello de ónice del emperador Augusto, con una esﬁnge grabada (Museo Arqueológico, Florencia).








[image: background image]

[image: background image]


31C

uando la noticia de la conquista de Ale-jandría llegó a la urbe se decretaron nu- merosos honores para exaltar al ven -   cedor, convertido en dueño de Roma y de su imperio sin rival alguno. Se erigieron dos ar - cos de triunfo, uno en Brundisium (Brindisi) y otro en el foro; se colocaron los espolones de las naves enemigas en el templo de Julio César; se decreta-ron ﬁestas periódicas en conmemoración de la vic - toria de Actium; el nombre de Marco Antonio fue borrado de todos los monumentos públicos y el aniversario de su nacimiento, el 14 de enero, ta-chado del calendario como dies nefastus. La labor de «reorganizar la República» que los triunviros habían asumido en los últimos años correspondía ahora únicamente a Octaviano. Debía decidir las condiciones en las que devolvería la paz a una ciu-dad inmersa, desde hacía un siglo, en una grave cri sis social y en continuas guerras civiles. Puso en marcha entonces la reforma de las leyes, del apa-rato administrativo del Estado y de las costumbres del pueblo romano.La concentración del poder absoluto y la an-helada asunción del Principado fueron progresi-vas y quedaron veladas por una serie de actos que ﬁngían un rumbo diferente al que realmente se había tomado. Para mantener su posición hegemó-    nica, aceptó el nombramiento anual como cónsul A
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El 13 de enero del año 27 a.C., Octaviano retauró la República. sin embargo implantó un itema de dominio que, aunque undamentado en la conervación de la intitucione tradicionale republicana, la ome-tía a la auctoritas de u perona. Con la conceión vitalicia de la tribunicia potestas y del imperium proconsulare maius, Octaviano, llamado Auguto, aumió un poder uperior al de cualquier otro romano contemporáneo. 
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32AUGUsTO, EMPERADORdesde el año 31 hasta el 23 a.C., en el que le fue conferida la tribunicia potestas vitalicia, que le otorgaba el derecho a convocar al Senado y a ve-tar a cualquier magistrado, además de la sacrosanctitas o inviolabilidad civil.Con el poder que le confería la Lex Saenia del año 30 a.C., eliminó a cuantos podían poner en peligro su política —antiguos partidarios de Mar-co Antonio y ﬁlorrepublicanos—, y se rodeó de las familias más ricas y conservadoras del impe-rio, dispuestas a velar por su mantenimiento en la cúspide del gobierno. Los más poderosos fueron llamados a participar en el funcionamiento del Es-tado y a contribuir con sus patrimonios al engran-decimiento de Roma. No existía posibilidad algu- na de evasión y cualquier intento de rebelión era castigado con el exilio o la muerte.El reparto de las tareas gubernativas y la con-servación, al menos aparente, de las instituciones tradicionales republicanas en la nueva forma po-lítica diferenciaban el dominio autocrático de Oc-taviano de los regímenes monárquicos, fácilmente asociables a las tiranías.Un nuevo Rómulo Tal como relata el propio Octaviano en sus Res gestae, una rendición de cuentas de carácter pro-pagandístico, en el año 27 a.C. el antiguo triunviro decidió renunciar a su poder y restituir «el ejér-cito, las leyes y las provincias» al Senado y al pue-blo de Roma. En un acto puramente teatral y ante un auditorio de la clase senatorial preselecciona- do el año anterior y deudor de su nuevo estatus social, el joven princeps se presentó como un sal-vador de la patria, dador de paz y de concordia, generoso y desinteresado, que primaba el bien común a los beneﬁcios personales. En su discur so, transmitido por Dión Casio, declaró en repetidas ocasiones su desinterés por asumir la monarquía que de hecho ya detentaba: «Me he puesto a vues-tra disposición sin límite para poner remedio a todos los riesgos que os incumbían […]. De todo ello no he obtenido ningún provecho personal ex-cepto haber salvaguardado la supervivencia de la patria, mientras vosotros habéis conseguido el beneﬁcio de vivir seguros y tranquilos […]. Me he declarado dispuesto a morir con tal de no asumir la monarquía». La reacción generada por el discurso fue la esperada. Unos, por miedo y desconcierto, no se atrevieron a hablar; otros, que creían en sus pa la-bras porque desconocían sus intenciones, lo aplau - dieron con entusiasmo; pero, al ﬁnal, todos lo acla - maron «pidiéndole con insistencia un gobierno monárquico y sosteniendo todos los argumentos a su favor, hasta que lo obligaron a asumir el po-der absoluto». Al ﬁn y al cabo, el restablecimiento de la antigua República, demasiado agotada y ma-nchada de sangre, era ya imposible.La nueva condición y estatus de Octaviano vi-nieron acompañados de un cambio de nombre. Aunque él deseaba ser nombrado como el nuevo Rómulo del imperio porque se consideraba fun-dador de una nueva Roma, ese título ponía dema-siado al descubierto su aspiración a la monarquía. Munacio Planco, antaño partidario de Marco An-tonio, propuso para el princeps el epíteto de Au-gusto, que aludía a una condición superior a la humana y que recordaba asimismo el concepto de auctoritas con el que se designaba la autoridad de los antiguos patres.La imagen de un príncipe perfecto La aceptación del nuevo nombre de Augusto, rela -cionado con augeo, un verbo que signiﬁcaba «au-mentar, engrandecer», y con augurium, el acto ri -tual que determinaba la voluntad de los dioses a través de los presagios anunciados por el vuelo de las aves, fue ligada a su vez con un cambio radical de la imagen pública que hasta el momento Octa-augusto togaDo. Esta estatua de mármol  que se conserva en el Museo del Louvre, realizada por un contemporáneo  de Augusto, es una de las que inician la tradición de representar al emperador no como guerrero, sino como miembro de las instituciones de la República romana, acorde con la nueva imagen del princeps.La Gema Augútea, una imagen heroica de la amilia Julio-ClaudiaLa propaganda augústea hizo uso de imágenes simbólicas, transmitidas a través de las artes ﬁgurativas, para ex-presar de forma sintética ideas y valo-res aﬁnes a su programa político.B jm d  rd es laGemma Augustea, que se conserva en el Kun st      -historisches Museum de Viena, un camafeo tallado entre los años 10 y 20 sobre un ónice de Arabia y atribuido al maestro Dioscúrides. La interpreta-ción más aceptada de la escena en bajorrelieve reconoce en la ﬁgura central entronizada al empe-rador 1 a como Júpiter, sobre el que la 2 úm, el mundo civilizado, sostiene la co-rona cívica, que se entregaba a los salvadores de la patria. Las ﬁguras del extremo derecho represen-tan el mar y la tierra, 3 oé y 4 g, so-bre los que se extendía el poder del princeps. Junto a Augusto aparece la 5 d R     m, armada con una lanza y una espada. A la izquierda, una  6 Vr d conduce sobre un carro quizá a 7 tbr. La explicación de la franja in ferior es más discutida, aunque se reconoce un 8 rf d rr y se cree que alude a la victoria sobre los bárbaros de Panonia.
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33viano había propagado a través de retratos colo-sales y estatuas demagógicas. En los años del en - frentamiento político y militar contra Marco An-tonio, había recurrido a la tradición escultórica de representación de los reyes helenísticos, que se mostraban ante su pueblo como héroes míticos y venerables dioses, y había hecho estampar en las monedas cuños que pretendían aumentar su pres - tigio personal, vinculándose con una prosapia divina que partía del divo Julio (Cé sar divinizado) y que se remontaba hasta Marte y Venus a través del troyano Eneas. Los retratos de Octaviano anteriores a 27 a.C. reﬂejaban la imagen de un joven en toda su pleni-tud, ambicioso y ansioso de poder. La nueva ac-titud de Augusto, más moderada y aparentemente respetuosa con las instituciones republicanas, no podía quedar asociada a la imagen polémica del joven triunviro, ensombrecida por la guerra civil y por aspiraciones tiránicas. Se puso por ello en circulación un nuevo retrato del princeps, de be-lleza atemporal, proporciones armónicas, expre-sión serena y cercano en sus rasgos a la imagen de Apolo, dios de la paz, vengador del orgullo hu-mano, puriﬁcador y sanador, bajo cuya protec-ción se estaba desarrollando el programa político augusteo. Como ofrenda votiva al dios oracular de Delfos, Augusto entregó numerosos trípodes de oro y plata, fabricados con el material obtenido mediante la fundición de sus viejas y arrogantes imágenes, las cuales mandó retirar de los pórticos y calles de Roma en las que aún se exponían. Por otro lado, la pretendida semejanza de Augusto con Apolo servía de contrapunto a la identiﬁca-ción propagandística de Marco Antonio con Dio-niso, el dios que había viajado hasta Oriente y ha - bía sometido a sus pueblos, pero que, a diferencia de Apolo, se relacionaba con la lujuria y la in mo-ra lidad extranjera.La imagen apolínea del fundador del Princi-pado fue también acorde con la reforma religiosa que él mismo promovió como jefe espiritual de Roma. El saneamiento de la religión, unido al de la moral y a la restauración de la virtus y de la digni-dad perdida en la época precedente, comenzó con la restitución del prestigio de los viejos sacerdo-56723148
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34AUGUsTO, EMPERADORcios y con la renovación de los templos. Para pro-mover la aceptación de cargos sacerdotales por par te de los ciudadanos, para lo cual era necesario invertir una importante cantidad de dinero (su mma honoraria), Augusto se hizo miembro de todos los colegios (pontíﬁces, augures, decemviri y epu-lones), circunstancia que le confería, a su vez, un poder excepcional. Modiﬁcó también el sistema de designación de sacerdotes, hasta entonces ele-gidos por cooptación entre los miembros del pro-pio colegio, a excepción de los ﬂámines, del rex sa crorum y de las vestales. A partir del año 12 a.C., en que Augusto fue nombrado pontíﬁce máxi mo, los nombramientos pasaron directamen  te a ma-nos del emperador. Los templos, terriblemente deteriorados des-pués de las guerras civiles, fueron renovados no con la vieja arquitectura, sino con un diseño inno-vador acorde con la dignidad y magniﬁcencia de los nuevos tiempos. La decoración arcaica en te-rracota fue sustituida por una ornamentación rica labrada sobre el mármol, sujeta a los programas de gloriﬁcación del monarca.Con el poder que le confería el pontiﬁcado má-ximo, Augusto pudo manipular el calendario fes-tivo por el que se regulaba la vida pública romana. Los fastos, consagrados durante la República úni-camente a los dioses o a la memoria de contados acontecimientos históricos, comenzaron a incluir una serie de ﬁestas, que Varrón deﬁnió como hominum causae instituae («instituidas a cau sa de los hombres»). Las celebraciones privadas de la gens Julio-Claudia pasaron al ámbito público, haciendo partícipe a todo el pueblo, como si se tratase de una gran familia en la que el pater era el propio sobe-rano. Antes de su muerte, Augusto había añadido a los fastos oﬁciales treinta anotaciones nuevas, que conmemoraban episodios de su vida o de la historia más reciente de Roma. De este modo, no sólo se daban a conocer los nuevos acontecimien-tos a medida que sucedían, sino que al repetir su recuerdo de modo ritual, es decir, periódicamente, la celebración contribuía a man tenerlos en la me-moria y a crear una historia de Roma dictada des-de la domus augusta y manipulada mediante la se lección de lo que debía ser recordado o, por el contrario, borrado del recuerdo. El día del nacimiento del princeps, por ejem-plo, se convirtió en ﬁesta del Estado, durante la cual la familia costeaba una serie de eventos ocio-sos con los que divertir al pueblo. Puesto que el jefe supremo del imperio no podía hacerse cargo de la organización y ﬁnanciación de todas las ﬁes-tas que a él debían estar dedicadas en su natalicio, su realización corría a cargo de voluntarios que entregaban su dinero a cambio de popularidad. Los ejemplos de liberalidad hacían patentes la su-misión y proximidad, al menos ideológica, con la domus augusta de los donantes. En la ciudad de Roma, a partir de la muerte de Augusto, la orga-nización de los juegos conmemorativos de su na-cimiento corrió a cargo de los cónsules. Además del nacimiento del emperador se cele-braban las fechas principales de la asunción de poderes: el 16 de enero se conmemoraba la conce-sión del título de Augusto; el 6 de marzo, su nom-bramiento como pontíﬁce máximo, y el 5 de febre- ro, su designación oﬁcial como padre de la patria, obtenida en el año 2 a.C.El férreo control de la poblaciónConvertido Octaviano, por tanto, en Augusto el 16 de enero del año 27 a.C., su poder no hizo más que aumentar a lo largo de los años, y con él la grandeza de Roma, que se convirtió en el espejo donde quedaba reﬂejada la envergadura del Prin-cipado. La creación de una imagen grandiosa de la capital y el embellecimiento del resto del impe-rio constituyeron un punto fundamental de la re-forma augústea. Cuando Augusto asumió el po der absoluto, Roma estaba totalmente abandonada. Había creci do sin un plan urbanístico; los nuevos barrios, de callejuelas estrechas y con casas altas de madera, que sufrían constantes incendios y de - rrumbamien tos, eran lugares peligrosos y fo cos de insurrección; las crecidas del Tíber inundaban vastas zonas de la ciudad y no había sistemas eﬁ-caces para atender las necesidades del pueblo. Hasta aquel momento el control de las obras pú-blicas y de la seguridad ciudadana era competen-cia exclusiva de los ediles.Estrabón, el geógrafo póntico contemporáneo de Augusto, alaba en su Geografía la intervención del princeps, que «se preocupó de los problemas de la ciudad mencionados y construyó, como me-dida contra los incendios, un cuer  po de milicias elegidas entre los libertos y, para los daños causa-dos por derrumbamientos, intervino reduciendo a setenta pies la altura de las nuevas ediﬁcaciones y prohibiendo la construcción sobre las vías pú-blicas». En efecto, Augusto asumió plenamente la responsabilidad sobre los servicios públicos al es-tablecer una serie de curatelas y prefecturas, que, al tiempo que favorecían al pueblo, servían de ins-trumento para su control. El primer paso fue el nombramiento en el año 27 a.C. de un prefecto del pretorio, que tenía bajo sus órdenes a 10.000 soldados de la guardia per-sonal del princeps. En el año 22 a.C., Augusto creó el nuevo cuerpo de bomberos, compuesto por siete cohortes de 1.000 libertos cada una, controlados por un prefecto del orden ecuestre, elegido direc-tamente por el emperador. Su misión no sólo con - sistía en apagar incendios, sino que también rea - augusto, pontÍFice MÁXiMo. El emperador, con la cabeza cubierta como los augures, es representado en esta estatua como el primero  de los sacerdotes del colegio de pontíﬁces de Roma. Era el cargo más honorable de la religión romana, y tenía asimismo autoridad política (Museo della Civiltà Romana, Roma). el geneRal VictoRioso (á. 35). El rostro imperial es un detalle de la estatua del siglo i conocida como Augusto de Prima Porta por el lugar en que fue hallada. El emperador aparece revestido por una coraza ornada con alegorías de sus triunfos militares (Museos Vaticanos, Roma).
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36AUGUsTO, EMPERADORlizaba labores de policía urbana. Para la custodia de la ciudad se creó un cuerpo especial de 6.000 hombres, distribuidos en cuatro cohortes, a las órdenes de un prefecto urbano que se encargaba del control de la ciudad, de los mercados y de la administración de justicia. Con un total de más de 23.000 hombres al servicio del emperador, la se-guridad y la vigilancia de la población romana que -  daban garantizados. El gobierno absoluto del orbeDe nuevo Estrabón transmite la decisión que to -mó Augusto, «señor de por vida de la guerra y de la paz», en relación con la administración de to-dos los territorios conquistados por el pueblo ro-mano y obligados, por tanto, a pagar impuestos a la metrópoli. Según el geógrafo, las provincias romanas se dividieron en dos partes, de las cua-les una se asignó al Senado y la otra al princeps. La parte concedida a la administración senatorial estaba constituida por las provincias más débiles y pacíﬁcas, que no precisaban de destacamentos militares. Se contaban entre ellas África Proconsu -lar, Bética, Galia Narbonense, Sicilia, Mace do  nia, Cirene, Bitinia y Asia. El resto de las provincias, situadas en su mayoría en territorios fronterizos y, por tanto, más expuestas a constantes ata ques de pueblos enemigos, pasaron al dominio de Au-gusto, que de ese modo se aseguró el control ab-soluto de las legiones.El gobierno de cada provincia estaba asigna do a un antiguo magistrado, cónsul o pretor. En el ca - so de las provincias senatoriales, la elección del go - bernador se realizaba anualmente con una vota-ción en el seno de la asamblea senatorial. Las pro-vincias imperiales, en cambio, eran gestionadas por un expretor o excónsul elegido directamente por el emperador. El enviado como legatus Augus  ti pro praetore podía permanecer en su destino más de un año y disponía de cinco lictores duran te todo el ejercicio de su cargo. La provincia de Egip -to suponía una excepción, pues para su adminis-tración Augusto nombraba a un prefecto de rango ecuestre, por temor a que un senador alimentara deseos de grandeza en la cuna de los Ptolomeos. Pero ni siquiera los prefectos estuvieron libres de sospecha: Cayo Cornelio Galo, amigo del empera-dor, fue el primero en ser enviado a Ale jan dría, donde cayó en desgracia y se vio obligado a suici-darse por haberse dejado seducir por el engran-decimiento de su persona, tras alcanzar la prime ra catarata del Nilo. Sin embargo, por encima del poder que le era conferido a cada gobernador, senatorial o impe-rial, prevalecía el imperium proconsulare maius et inﬁnitum que le había sido conferido a Augusto el mismo año en que, tras renunciar al consulado, se La guardia pretoriana, la aportación de Auguto a la eguridad En el año 27 a.C., Augusto constituyó nueve cohortes de 500 soldados para garantizar su seguridad personal, bien utilizán-dolas como escolta, bien como servicio de policía urbana. Las llamó praetorianae por las legiones republicanas que escolta-ban a los pretores durante la batalla. El cuerpo de pretorianos intervendría en la represión de conjuras, golpes de Estado y, con el tiempo, en la aclamación de nuevos emperadores.l dd podían estar dieciséis años al servicio de la guardia impe-rial. En tiempos de Augusto, sólo tres cohortes permanecían estacionadas en Roma, mientras que las seis restantes lo hacían en otras localidades de Italia y podían ser utilizadas como reserva militar en batallas en las que el princeps intervenía en combate o en puestos de guardia (excubiae), para evitar insu-rrecciones en el seno de la legión o violentos enfrentamientos entre la plebe. Bajo el principado de Tiberio, las nueve cohortes establecieron su campamento base a las afueras de Roma, en los castra praetoria, donde acampaban entre 6.000 y 9.000 efectivos. Cada cohorte estaba comandada por un tribuno y seis centuriones. En la imagen, estela de Quinto Pomponio Próculo, soldado de la  IV cohorte pretoriana, hallada en Scoppito (L‘Aquila).
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37le había otorgado la potestad tribunicia vitalicia. El imperio proconsular le daba derecho a contro-lar la actuación de cualquier magistrado en cual-quiera de las provincias del imperio.El freno a la depravación moralInvestido de tan amplios poderes, Augusto podía ejercer su derecho a presidir las asambleas y a actuar como legislador, sin estar sujeto a la intercessio o veto de ningún colega, circunstancia que utilizó para iniciar el saneamiento de la mo ral pú - blica y de la dignidad del orden patricio. La situación social que vivía Roma a comienzos del Principado resultaba muy alarmante: la con-quista de Oriente había traído consigo no sólo el auge económico, sino también la introducción de costumbres y modas frívolas impropias de los due - ños del mundo: el paterfamilias había perdido su autoridad moral, el recato tradicional de las matro - nas había pasado de moda, se evitaba la materni-dad, se abusaba del lujo y se descuidaban las dei - dades familiares. Según Salustio, «la avaricia vino a subvertir la lealtad, la honradez y las demás vir-tudes, introduciéndose en su lugar la soberbia, la crueldad, la indiferencia religiosa y la venalidad en todo lo existente».Como curator morum, Augusto trató de resol-ver esta situación social con la consolidación de una nueva moral más conservadora, sobre todo entre la clase patricia, por medio de una reforma legislativa familiar que fomentaba el matrimonio y la natalidad y castigaba duramente la soltería, el adulterio y los «novedosos» hábitos sexuales. La Lex Iulia de maritandis ordinibus del año 18 a.C., unida a la Lex Iulia de adulteriis coercendis del año siguiente y a la Lex Iulia Papia Poppea nuptialis del año 9 d.C., perseguía la preservación de la digni-dad y pureza del linaje de la clase alta romana, por lo que prohibía el matrimonio entre un senador o cualquiera de sus descendientes con una liberta  o con una persona que hubiera ejercido como co-mediante, o que fuera hija de padre o madre que lo hubiera sido; asimismo, castigaba el adulterio, el incesto, el estupro o el lenocinio con la muerte de los amantes o con su destierro a una isla y con la conﬁscación de sus bienes.casa De augusto.  La Domus Augusti, situada en la colina del Palatino, se comenzó a construir en  el año 36 a.C., antes de la proclamación de Octaviano como emperador. La sala de las Máscaras, que  aparece en la imagen,  es una de las cuatro estancias situadas  en el ala este, y está  decorada con elementos arquitectónicos de vivos colores. Fue Octaviano quien determinó que  la colina del Palatino, donde, según la tradición,  fue fundada Roma, se estableciera como lugar  de residencia de los posteriores gobernantes  del imperio.








[image: background image]

[image: background image]

[image: background image]


38L

a Pax Augusta, uno de los lemas de la pro-paganda del Principado, fue conme morada con la construcción de un al tar monumen-tal que se inauguró el 30 de enero del año 9 a.C. El Ara Pacis estaba situado junto a la vía Lata, último tramo de la vía Flaminia, en el Campo de Marte, y cada año, el día del aniversario de su dedicación (que coincidía con el cumpleaños de Livia), las vírgenes vestales, los cuatro ﬂámines y los miembros de los cuatro principales cole-gios sacerdotales (pontíﬁces, augures, XV viri sacris faciundis o quindecimviri y VII viri epulo-num o septemviri), encabezados por Augusto como pontíﬁce máximo, acudían allí para echar incienso sobre el altar e inmolar una víctima blanca, al tiempo que se pronunciaba la si-guiente plegaria, transmitida en los Fastos de Ovidio: «Para que viva eternamente con la paz la casa que nos la garantiza. Rogad a los dioses con píos votos para que nos sean propicios». El altar volvía a ser utilizado cada 30 de marzo para rendir culto a las divinidades de la conser-vación del Estado: la Concordia, la Salud y Jano. EL ARA PACIS, EL ALTAR DE AUGUsTO3 CAYo CÉsAR. Hijo de Agripa y de Julia y nieto de Augusto. Fue designado sucesor, pero murió en  el año 4. d.C.2 AGRIPA. Yerno y mano derecha de Augusto, desﬁla con indumentaria sagrada y la cabeza cubierta como  un augur.1 AUGUsTo. El princeps desﬁla a la cabeza de su corte,  pero rodeado de los cónsules, como un  buen republicano.5 TIbERIo. Vástago del primer matrimonio de Livia, fue sucesor de Augusto, quien lo adoptó tras morir los hijos de Julia.4 JUlIA. La hija de Augusto encabezaba una línea sucesoria opuesta a la de Livia, que fue la que acabaría imponiéndose.El altar de la Paz se hallaba bajo los cimientos del Palazzo Peretti, en la vía romana del Corso. En 1937, Mussolini decidió extraerlo, por lo que fue necesario congelar el terreno en el que se halla-ba y rellenar con cemento los huecos dejados por el monumento. El altar se trasladó cerca del mausoleo de Augusto y hoy lo alberga un ediﬁcio proyectado por el arquitecto Richard Meier.Un EnToRno EsPECIAl1
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396 AnTonIA lA MEnoR. Hija de Marco Antonio y Octavia, esposa de Druso el Mayor y madre de Germánico y Claudio.7 GERMÁnICo. Sobrino de Tiberio, casó con Agripina la Mayor. Fue candidato a la sucesión, frustrada por su muerte.8 DRUso El MAYoR. Hijo de Livia y hermano de Tiberio, realizó una gloriosa carrera militar.Murió en el año 9.9 AnTonIA lA MAYoR. Esposa de Lucio Domicio Ahenobarbo, fue abuela del futuro emperador Nerón.! DoMICIA. Era hija de Antonia la Mayor y Lucio Domicio Ahenobarbo, y madre de la emperatriz Valeria Mesalina.62738495!








[image: background image]

[image: background image]


40AUGUsTO, EMPERADORLa reforma legislativa prohibía además la pros-titución de las mujeres libres y la pederastia; pre-miaba a las familias con más de tres hijos y cas ti- gaba a los solteros o a los viudos sin hijos con la im posibilidad de asumir las herencias, que pasa-ban al erario público como bona caduca. Una paz a precio de sangreOtra de las principales misiones de Augusto como primera cabeza del imperio era asegurar la paz y la prosperidad de su pueblo, para lo cual tenían que apagarse los últimos focos de rebeliones y levanta-mientos en las diferentes regiones controladas por él. En el año 26 a.C. las puertas del templo de Jano en Roma se abrieron de nuevo como símbolo del estado de guerra. El emperador en persona tuvo que acudir a combatir a los pueblos vacceos, cán-tabros y astures de Hispania, mientras Marco Te-rencio Varrón, más conocido por su obra literaria que por sus glorias militares, trataba de poner ﬁn a la insurrección de los salasos en la Galia.Augusto desembarcó en Tarraco (Tarragona), acompañado por su joven hijastro Tiberio, de die -ciséis años, y por su sobrino Marco Claudio Mar-celo, de quince, y permaneció en Hispania duran te dos años con el ﬁn de conquistar el último re duc- to resistente de la Península Ibérica y establecer ru tas terrestres que penetrasen en el interior de la provincia y facilitasen la explotación de las minas de oro de la Gallaecia. La intervención militar del princeps no fue en absoluto gloriosa, pues buena parte del tiempo lo pasó en reposo, afectado por fuertes cólicos y altas ﬁebres, que únicamente la hidroterapia fría de su médico Musa lograron cal-mar. La decisión de abandonar deﬁnitivamen te el campo de batalla le vino dictada, en este caso, por Júpiter, ya que un rayo cayó sobre la litera en la que era transportado y un esclavo que lo acompa-ñaba cayó fulminado. A pesar de que en Roma se celebró el triunfo de Augusto sobre Hispania, el conﬂicto en la Citerior no había concluido. Tan pronto como el empera-dor abandonó la provincia surgió una nueva insu-bordinación contra el gobernador Lucio Elio Lamia, que acabó con un castigo terrible: los poblados in-dígenas fueron devastados, a los cautivos se les Auguto e ipania: la organiación provincial de la penínulaEn el año 16 a.C. Augusto acudió por tercera vez a Hispania para reorganizar la adminis-tración de la Península y garantizar el control de Roma sobre territorio hispano. Además, quería instalar a los veteranos de las guerras cántabras en colonias fundadas ex novo, que servirían como foco de romanización y sím-bolo de la supremacía militar romana.l d rv en las que la Península Ibérica había sido dividida en el año 197 a.C. se escindieron en tres: Lusitania y Baetica, englobadas previamente en la Hispania Ulterior, y Tarraconensis, correspondiente a la Hispania Citerior. La administración de la Baetica quedó en manos del Senado; las otras dos, en las del propio Augusto. Para controlar los territorios mineros de Sisapo (Almadén) y Cástulo (Linares), en la Baetica, modiﬁcó el trazado fronterizo entre las provincias y los anexionó a la Tarraconensis; de esta forma se aseguraba de que los beneﬁcios de explotación pasaran a las arcas imperiales. Reformó también la vía Hercúlea, que unía los Pirineos con el puerto de Gades (Cádiz), y construyó más de 2.000 km de calzadas que comunicaban el inte-rior, el norte y el oeste de la Península. Caesaraugusta(Zaragoza)Tarraco(Tarragona)Emerita Augusta(Mérida)Corduba(Córdoba)Clunia(Coruñadel Conde)AsturicaAugusta(Astorga)Lucus Augusti(Lugo)Bracara Augusta(Braga)Scalabis(Santarém)Pax Augusta(Beja)Hispalis(Sevilla)Astigi (Écija)Gades (Cádiz)Carthago Nova(Cartagena)MARMEDITERRÁNEOTARRACONENSISLUSITANIABAETICAC. CAESARAUGUSTANUSC. CLUNIENSISC. ASTURUMC. LUCENSISC. BRACARUMC. SCALABITANUSC. PACENSISC. EMERITENSISC. CORDUBENSISC. HISPALENSISC. ASTIGITANUSC. GADITANUSC. CARTHAGINENSISC. TARRACONENSISBAETICA ProvinciaC. ASTURUM Conventus (Convento jurídico) Capitales de provincia Capitales de Conventus1 bAETICA. Colonia Patricia Corduba (Córdoba) se convierte en la capital de la provincia más romanizada de Hispania, que fue dividida en cuatro conventus: cordubense, hispalense, astigitano y gaditano.2 lUsITAnIA. Emerita Augusta (Mérida), colonia fundada ex novo por los veteranos de las legiones V Alauda y X Gemina, se convierte en eje de control territorial de la Lusitania, así como en su capital.3 TARRAConEnsIs. Colonia Iulia Triumphalis Tarraco (Tarragona) fue elegida capital provincial. Augusto funda Caesaraugusta (Zaragoza) con veteranos de las legiones VI y III Macedonica y X Gemina.escuDo VotiVo. Copia de mármol de un escudo votivo de oro que el Senado de Roma dedicó a Augusto hacia el año 27 a.C. Se conserva en el Musée Lapidaire de Arlés (Francia) y, probablemente se realizó con motivo de la visita  de Augusto a esta colonia, Arelate, a su regreso de la campaña de Hispania.231








[image: background image]

[image: background image]


41amputaron las manos y la mayor parte de la pobla-ción fue esclavizada. En el año 22 a.C. los indígenas volvieron a rebelarse contra la cruel dad de Publio Carisio y Cayo Furnio y los cánta bros preﬁrieron prender fuego a sus poblados y perecer entre las llamas antes que someterse al dominio romano.En el año 25 d.C. el pretor de la Hispania Cite-rior, Lucio Pisón, fue asesinado por un campesino de la hostil región de Tiermes (Soria). Según re-lata Tácito en sus Anales, el indígena, tras ser cap-turado, fue torturado durante días para que dela - tara a sus cómplices, pero éste preﬁrió quitarse la vida, precipitándose brutalmente contra una roca, antes que revelar sus nombres. La hambruna del año 22 a.C.El mismo año en que se producía la revuelta de los cántabros y astures contra los gobernadores his-panos, Roma atravesó por una de las más terribles epidemias de su historia. La ciudad quedó inun-dada por la crecida del Tíber debido a las innume-rables tormentas de aquel invierno, se propagó la peste por toda la península y los campesinos aban-donaron sus campos. Puesto que Augusto había declinado en Lucio Sestio su cargo de cónsul un año antes, el pueblo interpretó que ésa era la causa que había desatado la ira de los dioses en su con-tra e intentaron calmar su furia entregando al em-perador el título de dictator y de curator annonae, bajo la amenaza de prender fuego a la Curia, don-de los senadores estaban reunidos. El princeps re-chazó el nombramiento como dictador, pues era conocedor de los odios que tal carga extraordina-ria comportaba, pero aceptó su función como co-misario para el reparto del trigo, que lo obligaba a distribuir entre el pueblo cantidades gratuitas de cereal, según se había instituido durante el tribu-nado de Publio Clodio Pulcro. Tal como menciona Augusto en sus Res gestae, él se ocupó personalmente del abastecimiento de trigo y corrió con los gastos de la distribución, para lo cual suprimió la celebración de banquetes públicos y limitó los juegos gladiatorios a un má-ximo de dos al año, con no más de 120 combatien-tes: «En un momento de extrema penuria de trigo, no rechacé hacerme cargo de la anona y gracias a MuRallas RoManas De taRRagona. Durante la campaña llevada a cabo por Augusto para sofocar la rebelión de los cántabros y los astures contra los gobernadores provinciales,  el emperador residió en la Tarraco romana durante dos años. Por su iniciativa,  la ciudad se convirtió en la capital de la provincia Tarraconensis, la más extensa de Hispania.
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42AUGUsTO, EMPERADORmi administración conseguí liberar a toda la ciu-dad del terror y peligro que la acechaban, en el plazo de pocos días, a mis expensas y gracias a mi empeño». Para evitar situaciones de crisis como la de aquel año, el princeps se encargó de nombrar personalmente a prefectos de la ano na, seleccio-nados entre los miembros de la clase ecuestre, en sustitución de los antiguos aediles ceriales, nom-brados por el Senado.Rebelión en las fronteras La hambruna de aquel año había conseguido des-viar por completo la atención de los asuntos pri-vados de la domus augusta. Nadie había vuelto a acordarse de las acusaciones dirigidas contra Li-via tras la muerte del joven Marco Claudio Mar-celo, a quien se decía que había envenenado para evitar que Augusto, su tío y suegro, lo nombrara sucesor. Los conmovedores versos con los que Virgilio conmemoró su muerte en la Eneida hicie-ron desvanecerse a su madre, Octavia, presente durante la recitación privada de la obra: «Ay, jo-ven digno de lamento tú serás, Marcelo, si consi-gues despedazar tus crueles hados. Dad lirios a manos llenas, que yo esparza ﬂores purpúreas y colme con estos dones el alma del sobrino». Julia, única hija de Augusto, que se había casa -do con Marcelo cuando tenía quince años, que dó viuda a los diecisiete y fue dada en matrimonio a Agri pa, que era veintitrés años mayor que ella y hubo de divorciarse a su vez de Marcela, la herma -na del di  funto. De ese modo, el ﬁel amigo del princ eps quedaba legitimado para gobernar en sus ti-tución del emperador cuando éste se hallara en las provincias del imperio, al tiempo que garantizaba la descendencia de la gens Iulia, todavía sin here-deros varones. De hecho, en el año 20 a.C., un año después de la boda, nació su primer hijo, Cayo Julio César Vipsaniano.Apenas regresó Augusto de un largo viaje por Siria, que había emprendido para reorganizar ad-ministrativamente las provincias orientales, Agri- pa fue enviado a la Galia, cuyas fronteras padecían el asedio de los pueblos germanos, que trataban de invadirla. Después de resolver los problemas galos, partió hacia Hispania, donde los cántabros, que habían sido capturados y vendidos como es-clavos, se habían rebelado de nuevo tras matar a sus amos y regresar a sus poblados. Aquella vez, Agripa tuvo problemas no sólo con los insurrec-tos de la Citerior, sino también con los soldados de sus propias tropas, extenuados por los muchos años de constantes guerras. A pesar de ello con-siguió la victoria, que no quiso celebrar en Roma, y los soldados licenciados fueron enviados como colonos a dos nuevas ciudades hispanas, que se convirtieron en el eje del control territorial de Lu-sitania y Tarraconensis: Emerita Augusta (Mé-rida) y Caesaraugusta (Zaragoza).Tiberio, Druso y sus gestasLa paz hispana no puso ﬁn a los conﬂictos militares de Roma con los pueblos bárbaros que asediaban las fronteras. El mismo año en que Au   gus to acudía por tercera vez a Hispania, acompañado de nuevo por el hijo de Livia, Tiberio, con el que mantenía una colaboración política incesante des de 26 a.C., las poblaciones germanas de sigambros, usipetes y tencteros atravesaron el Rin e invadieron la Ga-lia; los camunos, vindélicos y retos alpinos empu-ñaron las armas y surgieron desórdenes en Dal -macia, Panonia y Tracia. Augusto acudió en persona a las regiones ger-manas, donde permaneció unos meses hasta po-ner orden en la provincia después de concluir una tregua con los pueblos invasores. Para poder ha-cer frente al conﬂicto alpino, el César decidió en-viar a Tiberio, junto a su hermano menor, Druso, cuyas victorias fueron conmemoradas por Hora-cio en una de sus Odas: «Con sus soldados, Druso Auguto y lo bárbaro: conﬂicto en lo límite del imperioEl autor anónimo de la Consolatio ad Liviam dedicó estos ver-sos a la muerte de Druso: «Tú, Germania, ya no tienes dere-cho al perdón. Tú, bárbaro, pagarás a continuación tus culpas con la muerte». Tiberio, que sucedió a su hermano en la lucha germana, alcanzó el Elba en 8 a.C., pero tuvo que replegar sus legiones sobre el Rin un año después. En el año 5 d.C. llegó de nuevo al Elba, la inestable frontera entre Roma y los bárbaros. l mó d  b rm inspiró la decoración de una copa de la vajilla de plata hallada en la villa de la Pisanella, en Boscoreale, en el territorio suburbano de Pompeya. La pieza, que se conoce como «copa de Augusto», representa en bajorrelieve al emperador rodeado por lictores y sol-dados. Frente a él, los príncipes germanos vencidos le ofrecen como signo de rendición y sometimiento a uno de sus hijos. En el lado opuesto de la copa, Augusto, sentado en un trono, con un globo en la mano, símbolo del control sobre el orbe terres-tre, recibe de Venus, su diosa protectora, una estatua de la Victoria. En la escena participan la per-soniﬁcación de la virtud, del pueblo romano y de las provincias sometidas, con Marte a la cabeza (Museo del Louvre, París). 
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43ha sometido a los genaunos, tribu turbulenta, a los veloces breunos y sus fortalezas levantadas sobre los Alpes amenazantes, enérgico en más de una sola ocasión. Más tarde, el mayor de los Ne-rones [Tiberio], digno de ser admirado en el com-bate marcial, emprendió una dura campaña y, con auspicios favorables, derrotó a los feroces retos».A estas contiendas siguieron las campañas de Agri   pa en Panonia y, desde el año 12 a.C., la con-quista, abanderada por Druso, de las tierras situa-das más allá del Rin, en la Germania aún libre. El sueño de Augusto de ampliar las fronteras del norte del imperio se cobró la vida del hijo menor de Livia el año 9 a.C., cuando estaba a punto de atravesar el Elba tras haber invadido las tierras de los catos, los suevos y los queruscos. Al cono-cer la noticia de la caída accidental del caballo de su hermano, Tiberio acudió en su busca y se en-cargó de conducir el cadáver fraterno hasta Roma, con la ayuda de centuriones, tribunos militares y nobles de todas las ciudades por las que pasaba. El cuerpo de Druso fue expuesto en el foro y se pronunciaron en su honor dos oraciones fúnebres, una por parte de Tiberio, junto a la salma, y otra por parte de Augusto, en el circo Flaminio. El ca-dáver incinerado fue depuesto en el mausoleo de los Julios, donde yacían por el momento los res-tos de Marcelo y de Agripa.La muerte de AgripaEl más ﬁel amigo y colaborador de Augusto, con el que el princeps había compartido la infancia, los viajes de adolescencia, las primeras batallas y victorias y los asuntos más privados de la casa rei-nante, Agripa, murió el año 12 a.C. Dejaba como descendientes a Cayo, el primogénito; a Lucio; a Agripa, al que llamaron Póstumo, porque nació cuando su padre ya había fallecido, y a dos hijas, Agripina la Mayor y Vipsania Julia. Su joven es-posa, Julia la Mayor, quedaba viuda por segunda vez y libre para un nuevo matrimonio.En el momento de su muerte, Agripa estaba preparado para partir de nuevo hacia Panonia, investido de los máximos poderes romanos, la po-testad tribunicia y el imperio proconsular mayor, únicamente sometidos a la auctoritas del princeps.la Maison caRRÉe. Ediﬁcada por orden de Agripa en el año 16 a.C. en Nemausus, la actual Nimes, fue dedicada a sus dos hijos, Lucio y Cayo, nietos e hijos adoptivos de Augusto. Se trata de un templo romano típico, de planta rectangular y cubierta a dos aguas, rodeado de columnas y con una escalinata en su única entrada, que daba al foro  de la ciudad. el panteÓn (á. 44-45). Construido por Agripa, es uno de los más impresionantes ediﬁcios de la época clásica; la cúpula, de tiempos de Adriano, se eleva a 43,20 m de altura y es la mayor del mundo antiguo. 
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46AUGUsTO, EMPERADORAl regreso de la campaña invernal, mientras se hallaba en la Campania, Agripa enfermó. Au-gus to no pudo siquiera alcanzarlo con vida y se en - cargó de conducirlo a Roma, exponer su cadáver en el fo ro, pronunciar el discurso fúnebre, organi-zar ﬁes tas en su honor, de las que ningún otro no - ble quiso ocuparse, y deponer sus cenizas en su mausoleo, a pesar de que el difunto ya disponía de una tumba en el Campo de Marte. Augusto le era deudor de la vic  toria de Actium sobre Marco An-tonio, del sometimiento de los cántabros hispanos, del control de Crimea, de la conquista de la región superior del Danubio y de otras muchas victorias que Agri pa nunca quiso celebrar con los triunfos que le eran concedidos; pero, además, había con-tribuido con su propia fortuna a la transformación y embellecimiento urbanístico de Roma, con el ﬁn de ennoble cer y ensalzar no a su familia, sino a la de los Julios, con ediﬁcios como el Panteón y el pór tico de Neptuno o los recintos porticados de los Saepta Iulia para la reunión de los comicios.Muerto Agripa, Augusto nombró a su hijastro Tiberio colaborador de su gobierno y lo obligó a abandonar a su esposa Vipsania Agripina, hija de Agripa, para unirse en matrimonio con Julia y ga-rantizar de ese modo la continuidad de su gens. Aquella unión fue una de las más terribles trage-dias de la vida íntima del futuro emperador, pues a los po cos años, la vida escandalosamente liberti - na de Julia, totalmente opuesta a los preceptos mo - rales augusteos, la condujo al destierro deﬁnitivo en la isla de Pandataria, de donde nunca regresó.La sucesión de AugustoPero Augusto no había instituido un reino o una dictadura como tal, con un sistema de sucesión familiar garantizado por la ley, sino, como atesti-gua Tácito, se trataba de una «república constitui -da bajo el nombre de Principado», es decir, un ré - gimen de dominio complejo, que debía respetar, al menos en apariencia, las instituciones republi-canas y, por tanto, la elección «libre» del heredero de la auctoritas su prema. Sin embargo, incluso durante la República habían existido formas de transmisión de los poderes entre las familias de la nobleza senatorial pa ra garantizar el control de Cay octai                          Atia baaCay Caudi Marce                           octaia a MerMarc Caudi MarceJuiaa MayrMarc vipai AgripaEcriia                   Augut                       liia Druia                          TIbERIoluci Jui Céar          Cay Jui Céar      Agripa PótumPrimer sucesor designado,  m. en 23 a.C.Segundo sucesor designado, m. en 2 d.C.Los números 1, 2 y 3 corresponden  a 1.er, 2.º y 3.er matrimonios. Adoptado por Augusto, tercer sucesor designado, m. en 4 d.C.Adoptado por Augusto,emperador a la muerte de éste, año 14 d.C.m. en 14 d.C.La uceión de Auguto: el extraño detino de la amilia imperialAugusto, de la familia de los Octavios, fue integrado en la gens Iulia al ser adoptado por Julio César en su testamento. a r d   d a de colocar en el Principado a un descendiente Julio —primero a su yerno, Marcelo, y después a sus dos nietos, Cayo y Lucio—, su esposa Livia (en la imagen, junto a su hijo; Museum of Fine Arts, Boston) logró que Tiberio y la sangre de los Claudios alcanzara la soberanía. 111223Tiberio Claudio Nerón
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47ma gistraturas como el consulado en el seno de un reducido número de linajes aristocráticos. El principal escollo con el que se enfrentaba Augusto era el hecho de no tener descendencia di recta masculina. Su primer matrimonio con Es-cribonia le había dado sólo una hija, y el segundo, con Livia, había sido estéril. Livia, en cambio, ha-bía engendrado con su anterior esposo, Tiberio Clau dio, dos hijos varones, Tiberio y Druso, que estaban llamados, en principio, a heredar el go-bierno del padrastro. Pero por una inclinación apasionada hacia la rama familiar Julia y una evi-dente antipatía hacia el hijastro mayor, Tiberio, el emperador trató por todos los medios de garanti-zar la sucesión a través de su hija Julia, utilizando la adopción como medio para evitar la extinción de una familia tan ilustre como la suya. El primer candidato y rival de Tiberio había sido Marcelo, quien, a pesar de llevar la sangre claudia de su padre, Claudio Marcelo, era un Ju-lio, primero por ser hijo de Octavia y, después, por haberse casado con la hija del emperador. Sin embargo, la fatalidad de su muerte hizo fracasar el primer intento de sucesión de Augusto. Como Julia, la joven viuda de Marcelo, no había tenido descendencia de esta unión, su padre la casó con su ﬁel general Agripa y tan pronto como nacieron sus dos primeros hijos, Cayo y Lucio, los adoptó y los educó en la casa imperial, otorgándoles el título de caesares. Nombró a Agripa regente para que, en caso de que él faltara antes de que sus nie- t os hubieran alcanzado la mayoría de edad, nin - gún otro pudiera suplantarlos en el trono. No es de extrañar pues que Tiberio albergara un sen timiento de inevitable rencor hacia los dos «príncipes de la juventud», que habían mostrado desde temprana edad cierta aﬁción por los aplau-sos y elogios populares y que se dejaban seducir por la adulación servil de la masa, algo que indig-naba al propio Augusto. Cuando Agripa murió, el hijo de Livia tuvo que aceptar convertirse en tutor de sus hijastros, débiles física y moralmente, y asistir a su promoción, mientras él, que acumula ba insignes victorias y llevaba una carrera intachable, que daba relegado a una posición subordinada. La preferencia del princeps por sus dos nietos y el des -agRipa y Julia. En el lateral del Ara Pacis, formando parte de la comitiva encabezada por Augusto, aparecen Agripa y Julia, la hija de Augusto; entre ellos, el pequeño Cayo, su hijo, el cual, junto con su hermano Lucio, fue adoptado por Augusto con vistas a su propia sucesión. Agripa se casó con Julia, por entonces viuda de Marcelo, tras divorciarse de su segunda esposa, Marcela, al parecer por intervención de Mecenas, quien aconsejó a Augusto vincular a su familia al que  ya era su mano derecha.
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48AUGUsTO, EMPERADORprecio maniﬁesto de su adúltera esposa llevaron a Tiberio a una retirada voluntaria a la isla de Rodas en el año 6 a.C.Pero ni él ni el princeps podían prever la pre-matura muerte de Cayo y de Lucio, en la que pare-cía verse implicada una vez más la propia Livia. En el año 4, Cayo se encontraba en Siria cuando fue víctima de un atentado. El accidente no sólo le pro - vo có heridas incurables en el cuerpo, sino que tam - bién alteró su carácter, pues desde aquel momen - to, como resultado de la humillación, se retiró a la vida solitaria y no quiso regresar a Roma, a pesar de las constantes súplicas de Augusto. Cuan    do de-cidió ﬁnalmente retornar a Italia, estaba tan débil que murió a bordo de una nave de carga en Limi ra, en la costa Licia. Dos años antes, la fatalidad se ha -bía llevado a Lucio en Massilia (Marsella), cuan do conducía los ejércitos a Hispania. La muerte ines-perada de los dos jóvenes hizo recaer la culpa so-bre Livia, principalmente porque Tiberio había si -do llamado por su madre para que regresara de Rodas justo en aquel período. Algunas de las colonias romanas decidieron asumir el luto público en señal de duelo por el fa-llecimiento de los dos príncipes y como muestra de ﬁde lidad al emperador. En Pisae (Pisa), por ejem-plo, se dispu so «da da la gravedad de una desgra-cia tan gran  de e imprevista, que desde el mismo día en que se anunció la muer te de Cayo hasta el día en que sus hue sos se transportaran y reposa-ran […] todos debían cambiar de vestidos, se de-bían cerrar los templos, los baños públicos y las tabernas […] y todas las matronas de la colonia debían llorarlo públicamente». La victoria de los Claudios Presionado por la instigación de Livia y necesita do de un jefe militar prestigioso, Augusto accedió al ﬁn a la adopción de Tiberio y lo dotó de potestad tribunicia durante una década. Sin embargo, aun-que la posibilidad de que los Julios con tinuasen en el poder era ya remota, el princeps no renunció a apoyar, en la medida de lo posible, a los dos úl-timos descendientes con sangre julia que aún que - daban con vida: el último hijo de Agripa y Julia, Agri pa Póstumo, a pesar de que se decía de él que era «brutal y de humor violento» (Suetonio) o «de-pravado de alma y de carácter» (Veleyo Patércu- lo), y el popular sobrino de Tiberio, Nerón Claudio Dru   so, más conocido como Germánico, hijo mayor de Druso el Mayor y de Antonia la Menor y herma -no del futuro emperador Claudio. Para asociar los al poder sin traicionar la palabra dada a su espo sa, Augusto adoptó a Póstumo, pero supeditándolo al poder de Tiberio, y obligó a su vez a su hijastro a que adoptara a Germánico en la misma ceremo-nia que tuvo lugar en el año 4. La imposición de Augusto aumentó el resenti-miento de Tiberio, pues veía en Germánico a un peligroso adversario al que las legiones apoyaban y el pueblo adoraba, porque poseía «en grado que nadie haya alcanzado nunca, todas las virtudes del espíritu y del cuerpo», según Suetonio: belleza y valor incomparables, sabiduría, elocuencia, bon - dad y talento para atraer la simpatía de las gentes. La preferencia de Augusto por Germánico se hizo patente de nuevo cuando le entregó por esposa a su nieta Agripina, hermana de los difuntos Cayo y Lucio. Tácito aﬁrma que únicamente las lágri-mas de Livia consiguieron que no se hiciera pú-blica la sucesión imperial en Germánico, que pa -recía inexorable. Es posible que el temor a ver apartado del poder a su hijo Tiberio la llevara a conseguir el destierro de Agripa Póstumo a la isla de Planasia el año 7, sin una razón que lo justiﬁ-cara, y a tramar la eliminación de Germánico, algo que sólo conseguiría unos años después de la muer  te de Augusto, en la que también intervino. En esta violenta lucha por el poder participa-ron, además de los miembros directos de las dos familias de la domus augusta, varios personajes de alto rango de Roma, involucrados en la orga-nización de un golpe de Estado que apoyaba la hija del princeps, Julia la Mayor. Entre ellos se contaba Julio Antonio, el hijo del triunviro, in-cluido en la familia imperial mediante el matri-monio con su hermanastra Marcela, la sobrina de Augusto, recién divorciada de Vipsanio Agripa. El propio princeps, después de haberlo impul-sado en la carrera política, otorgándole los car-gos de cónsul en el año 10 a.C. y de procónsul de Asia cuatro años después, lo acusó de traición y lo condenó a muer  te en 2 a.C., al hacerse mani-ﬁesta su relación incestuosa con Julia y su propó-sito de convertirse en candidato a la sucesión.TeotoburgoEl mismo año en que Tiberio fue adoptado por la familia Julia fue enviado por Augusto a Germania para continuar la paciﬁcación de la región del Rin, de la que se ocupaba desde la muerte accidental de su hermano Druso. Contaba con el apoyo de las tres legiones instaladas en la Germania Inferior y de las dos de la Germania Superior, y en poco tiempo con -siguió tomar las tierras de la región septentrional y central, comprendidas entre el Rin y el Elba. Te-nía proyectada la ocupación de la zona sur, donde habitaban los marcomanos, dirigidos por Marbod, cuando estalló una revuelta en el Ilírico y se vio obli gado a posponer su plan. Su regreso a Germania tres años más tarde, en el año 9, se dio en una de las circunstancias más dramáticas que había vivido Augusto en todo su gobierno. Tiberio había regresado a Roma, victo-las Águilas De la legiÓn. Desde la reforma emprendida por Mario, en el año 104 a.C., el águila  se alzó como preeminente  entre los otros símbolos  de las legiones republicanas,  como el toro, el jabalí,  el lobo o el caballo. Las águilas se realizaban en metales nobles, plata y oro, o en bronce, y se guardaban celosamente en el aedes signorum (santuario del campamento). La pérdida  de las águilas, como les sucedió a Craso o a Marco Antonio, o al propio Varo en Teotoburgo, era el mayor deshonor que podía sufrir una legión (Museo de Arqueología de Cataluña, Barcelona).
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49L

ivia Drusila se unió a la familia de los Julios en 39 a.C.: tenía diecinueve años, un hijo, Tiberio, y estaba embarazada del segundo, Druso. A pesar de su riqueza y posición social, todos los autores alabaron en ella su modes-tia en el vestir, así como una austeridad y una entrega a las labores domésticas tales que fue llamada por Ovidio «vestal de nuestras castas esposas romanas». Octaviano no sólo se casó con ella, sino que la asoció a su lucha por el poder y le otorgó privilegios no conocidos hasta entonces por otras mujeres romanas, como el derecho a administrar el patrimonio familiar, la inviolabilidad o la inmunidad civil. Sin embargo, otros historiadores, como Tácito y Dión Casio, le imputaron envenenamientos, ambiciones implacables y novelescas intrigas para garan-tizar el futuro político de la gens Claudia. Este hermoso busto de mármol de Livia se conserva en los Museos Capitolinos (Roma).LIVIA,  LA PRIMERA EMPERATRIz  DE ROMAlIvIA CoMo CEREs La corona de espigas que se incorpora a los retra-tos de Livia para relacionar a la emperatriz con la prosperidad es uno de los atributos iconográﬁcos de Ceres, diosa protectora de los cultivos y de la fertilidad de los campos, tal como aparece en es-te mosaico del siglo iii (Museo del Bardo, Túnez).
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50rioso de la campaña dálmata, cuando llegó al pa-lacio imperial un presente de parte de Marbod. Se trataba de la cabeza quemada de Publio Quintilio Varo, senador emparentado con el princeps y go-bernador de Germania: con ella se le anunciaba la terrible derrota del bosque de Teotoburgo (en el actual Osnabrück), con la pérdida de tres legiones y tres alas de caballería y el suicidio de los oﬁcia-les que estaban al frente de ellas, incluido Varo, el comandante en jefe. Las tribus germanas, sometidas a una presión ﬁscal asﬁxiante por parte del gobernador romano, se habían rebelado. Arminio, líder de los querus-cos, al frente de la insurrección, había atraído a Varo y a sus tres legiones hacia un territorio que se creía ﬁel a Roma, pero las tropas romanas fue-ron atacadas a su paso por la espesura boscosa de Teotoburgo, con el viento y la lluvia de parte de los rebeldes. Los soldados supervivientes fueron cap-turados por el enemigo, mientras que Varo y sus oﬁciales decidieron suicidarse. La cabeza del ge-neral fue enviada como trofeo de guerra a Mar-bod, rey de los marcomanos, quien temiendo la ira de Roma se la envió al emperador. Augusto, al co-nocer la noticia del desastre, reunió una tropa im-provisada de gladiadores, esclavos, legionarios y veteranos, y la envió con Tiberio y Germánico al frente, por temor a que, desde Germania, los bár-baros invadieran la Galia y penetraran en Italia. Augusto ya había muerto cuando Germánico lo-gró derrotar a Arminio en el año 16 y devolver a Roma dos de las aquilae perdidas, los símbolos de las legiones aniquiladas.Vejez y muerte de un dictadorLa muerte de los seres más queridos en los que Augusto había depositado todas las esperanzas de perpetuación de sus éxitos, la traición de fami-liares que se vieron implicados en complots con-tra el reino y la inestabilidad política desatada en varias pro vincias del imperio ensombrecieron los últimos años de la vida del princeps. Cuando ya no le que daba siquiera voz para la lectura de do-cumentos en la Curia, decidió retirarse deﬁniti  -va mente de la vida pública. Murió en Nola, en la Cam pania, el día 19 de agosto del año 14, a los El mauoleo de Auguto: un epulcro circular  de tradición etrucaEntre los monumentos más notables del Campo de Marte septentrional, Estrabón destaca el mausoleo de Augusto, «un gran túmulo que surge sobre una alta base de mármol blanco junto al río, enteramente cubierto hasta arriba de árboles perennes».e úm, inspirado en los monumentos fúnebres etruscos, estaba coronado por una estatua en bronce de Augusto y fue utilizado, además de para dar sepul-tura al emperador, para depositar los restos incinerados de los parientes y amigos íntimos del princeps: el pri-mero en ser allí enterrado fue Marcelo, en el año 23 a.C.; le siguieron Agripa, Druso el Mayor, Lucio y Cayo, Augus -to, Druso el Menor, Livia, Tiberio y quizá Claudio y Ves -pa sia no. El mausoleo fue construido como un símbolo de la ﬁ delidad de Augusto por Roma y como muestra de la gran deza y poder de su patrono. El ingre so, abierto al sur, estaba ﬂanqueado por dos obeliscos (actualmente en las plazas del Quirinal y del Esquilino) y dos pilastras sobre las cuales estaban ﬁjadas las placas de bronce con las Res Gestae, el resumen de las glorias y hazañas llevadas a cabo por el princeps, conservadas en una copia grabada sobre las paredes de un templo erigido en honor de Roma y Augusto en Ankara.
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51setenta y cinco años, diez meses y veintiséis días de edad, cuando faltaban trece para que se cum-plieran cuarenta y cuatro años de su gobierno im -  perial, tras «representar con ﬁdelidad la farsa de la vida», según sus propias palabras.Livia mantuvo oculta la noticia de su muerte hasta que Tiberio se hubo presentado en Roma. El cadáver fue trasladado por los notables de cada ciudad por la que pasaba el cortejo fúnebre; cerca de la urbe tomaron el relevo los caballeros, que lo condujeron al Palatino durante la noche. Al día siguiente, en el Senado, se leyeron los detalles del funeral que Augusto había dejado dispuestos, así como las Res Gestae, que fueron inscritas en dos columnas de bronce que ﬂanquearon el ingreso del mausoleo julio. El cuerpo inerte del emperador fue conducido al Campo de Marte en el interior de un féretro de marﬁl y oro. Sobre él, una imagen de cera repre-sentaba al difunto con vestimenta triunfal; tras él desﬁlaban actores enmascarados que representa-ban a los antepasados, humanos y divinos, de la familia Julia, hasta los tiempos de Rómulo. Druso el Menor, el hijo de Tiberio, leyó un elogio fúne-bre en la tribuna de los oradores, al tiempo que su padre pronunciaba otro en los rostra del tem-plo del Divo Julio. Desde allí, la salma fue llevada a la pira y, mientras ardía, el iurator Numerio Ático, sobornado por Livia con un millón de ses-tercios, juró que había visto ascender hasta los cielos el alma del difunto.El pueblo no dio muestras de dolor, según Dión Casio, hasta muchos años después, cuando los excesos tiránicos de sus sucesores hicieron rememorar el gobierno de Augusto como un ré-gimen de libertad moderada, de monarquía no opresiva, libre de las discordias civiles del pasado.Livia, que a la muerte del princeps fue decla-rada heredera de un tercio del patrimonio de la familia y adoptada como hija de Augusto, se con-virtió en la sacerdotisa oﬁcial del culto al princeps divinizado. Se instituyó que los cónsules se ocu-paran anualmente de la celebración de su nata-licio y se dio el nombre de augustus al mes en el que había muerto, que sumó un día más, descon-tado del mes de febrero. 1 lA TUMbA. Se encontraba en una cámara rectangular situada en el interior  del pilar central.3 El bAsAMEnTo. La base circular, de  87 m de diámetro,  estaba recubierta de mármol travertino. 2 El InTERIoR. Estaba formado por muros concéntricos  de toba, unidos entre  sí por muros radiales.4 lA CElA. En el centro del túmulo se abría una cela circular con tres nichos para colocar urnas cinerarias.2341
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52ROMA, LA CAPITAL DEL IMPERIO
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53Roma, la capital del imperio

situada a orilla del Tíber, Roma e dearrolló obre la iete colina que e encuentran en la gran curva de ete río, y a partir de una aldea emergió una ciudad que e convirtió en dueña del mundo.tigua ciudad, que ya no tenía salvación, para lo cual promulgó la Lex de urbe augenda (ley para la ampliación de la ciu-dad). Sin embargo, el asesinato de César en el año 44 a.C., truncó los planes de re-novación urbanística que el dictador ha-bía proyectado, en los que se incluía, por ejemplo, la desviación del curso del Tíber con el ﬁn de unir el Cam po de Marte con el ager Va ticanus. No obstante, a pesar de que su progra ma arquitectónico no se lle-vó a ca bo, las obras por él iniciadas, como la cons trucción del Fo rum Iulium, presi-dido por un templo con sagrado a Ve nus G enetrix, o de la nue va Curia y la basílica julias, ejemplos de la monumentalidad que estaba surgien do como propaganda de las grandes per sonalidades de la Re-pública decadente, determinaron la trans - formación de la capital del imperio a par-tir del encumbramiento de la ﬁgura de su primer princeps.La ciudad imperial y los forosAugusto continuó la política urbanística de su predecesor de un modo menos ra-dical y centró su interés en la vasta zona deshabitada del Campo de Marte, cuyas funciones César había pretendido trasla-dar al área vaticana, y lo transformó en una grandiosa área monumental, des ti-nada principalmente a celebrar a su per - sona y demás miembros de la gens Iulia. Sin embargo, sus esfuerzos por embe lle-cer Roma, «privada todavía de la gran-diosidad que la majestuosidad del impe- rio exigía», no quedaron limitados a esta área, sino que incluyeron otros mu chos proyectos en el foro, en el Esquilino y en el Trastevere, de tal manera que el princeps «pudo gloriarse con justicia de ha-ber encontrado una ciudad de adobe y haberla dejado de mármol», en palabras de Suetonio.Para hacer posible esta transforma-ción, Augusto invirtió importantes su-mas de su propio patrimonio y alentó con el ejemplo a sus amigos y colaboradores E

n los años de infancia y juventud de Octavio, cuando los grandes generales luchaban por establecer un poder unipersonal que acabara con la con  sumida República, Roma sólo era una ciudad de callejuelas estrechas y sombrías, con bloques de casas de adobe y madera expuestos con demasiada frecuencia a las llamas y templos abando nados o muy de-sa tendidos. El crecimien  to precipitado de la población, que había emigrado a la ca-pital desde los campos y ciudades de Ita-lia, había acarreado el desarrollo desor-denado de grandes barrios populares sin trazado urbanístico, como la Subura y el Aventino, en los que se agolpaban las insulae, casas de alquiler poco salubres dis-puestas en varios pisos. Los aristócratas latifundistas que con-   trolaban la economía y la política roma-nas, sin embargo, habitaban las zonas más nobles de la urbe, el Palatino, el Qui  rinal y el Esquilino, en casas de tradición hele-nística, domus lujosamente decoradas con ﬁnas pinturas parietales y ricos pavimen-tos en mármoles de colores, que ocupa-ban grandes extensiones de terreno con sus jardines y pórticos privados. La cons-trucción y conservación de los ediﬁcios y monumentos públicos dependía exclusi-vamente de la liberalidad y de las dona-ciones provenientes de las grandes fami-lias dominantes, a cambio de las cuales és tas se aseguraban una buena repu-tación entre sus conciudadanos.El Capitolio, el Campo de Mar te y el foro eran los únicos puntos de la ciudad en los que Roma manifestaba su gran-deza, con una arquitectura de prestigio y de representación diseñada por los me-jores artistas del Mediterráneo oriental. Según cuenta Cicerón, Julio Cé sar pre-tendía crear una ciudad ex novo de tipo helenístico y eliminar por completo la an - el coRaZÓn De la RoMa iMpeRial.  El foro romano, pulso de la vida ciudadana,  y, al fondo, el Coliseo, construido en el siglo i.la loBa capitolina. Escultura en bronce de la loba amamantando a Rómulo y Remo (Museos Capitolinos, Roma).fUNDACIÓN Y DEsARROLLO DE ROMAs xiv-viii .c. Sobre el monte Capitolino se establece un poblado agrícola, que se unirá a otras pequeñas aldeas asentadas  sobre las colinas de la futura Roma.  La tradición sitúa la fundación mítica  de la ciudad por Rómulo el 21 de abril del año 753 a.C.  s vii .c. Durante el gobierno de Anco Marcio, rey sabino de la Roma arcaica, se construye el primer puente sobre el Tíber y el puerto en la desembocadura del río, en Ostia. Con Servio Tulio se alzan las primeras murallas, que rodean 426 ha urbanas. s iv .c. Se erigen las grandes construcciones del Capitolio y del Palatino. Apio Claudio el Censor manda construir la vía Apia y el primer acueducto de Roma.  Desde el siglo ii a.C. los ediﬁcios y plazasse llenan de obras de artistas griegos. s i .c. Con el comienzo del Principado, la magniﬁcencia de la capital del imperio aumenta y se crean los mayores centros administrativos: los foros imperiales. Roma deja de ser una ciudad de adobe para convertirse  en una ciudad de mármol. 
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54ROMA, LA CAPITAL DEL IMPERIOcon el ﬁn de que comisionaran las obras, pues la construcción o restauración de monumentos en Roma para uso y disfru - te del pueblo suponían una oportunidad insuperable de autocelebración o de ma-nifestación pública de adhesión a la co-rriente política dominante. El propio Augusto ensalzó su labor edilicia en sus Res gestae, en las que in-cluyó una lista de los templos de los que él había sido comitente: el de Apolo en el Palatino, los de Júpiter Feretrio y Júpiter Tonante en el Capitolio, los de Minerva, Juno Regina y Júpiter en el Aventino, el de los Lares en lo alto de la vía Sacra, el de los dioses Penates en la Velia, los de la Juventud y de la Magna Mater en el Palatino, el de Marte Vengador en su propio foro y el del Divo Julio en el foro republicano. Se encargó a su vez de con-cluir las obras del foro Julio y de la ba-sílica Julia y de la restauración del Capi-tolio, del teatro de Pompeyo y de la vía Flaminia, de la limpieza de la ribera del Tíber, de la ampliación del aqua Marcia, el gran acueducto de la ciudad, y de la construcción del teatro dedicado a su so-brino y yerno Marco Claudio Marcelo.A las numerosas empresas edilicias sumó una importante reforma adminis-trativa, que permaneció en vigor durante toda la edad imperial: en el año 7 a.C. di-vidió el territorio de la urbe en catorce regiones, entre las que quedaron inclui-dos por vez primera espacios que se ha-bían considerado externos al perímetro urbano, pero que ahora habían quedado englobados dentro de la ciudad, como la zona del Trastevere.Los proyectos arquitectónicos más am biciosos y con mayor carga simbóli- ca promovidos por Augusto fueron, sin duda, el foro consagrado a Marte Venga-dor (forum Augustum) y los monumen tos erigidos en el Campo de Marte. El foro de Augusto, inaugurado en el año 2 a.C., se erigió, con el botín de sus campañas mi litares, sobre suelo priva  do, en las pro - piedades que el princeps había expropia -do en el barrio del Argiletum. Su cons -trucción suponía el cumplimiento de un voto realizado durante la batalla de Fili-pos (42 a.C.), en la que murieron los ase-sinos de César, por lo que el templo eri -gi do en la plaza fue consagrado a Marte Vengador y todo el complejo forense con - cebido como un trofeo militar de exal-e   v, d  rdz d imr rm db inexorable-mente, el poeta galo Claudio Rutilio Namaciano elogió en sus versos la ciudad eterna. Roma era vista aún entonces como «la más hermosa reina del mundo, recibida entre los astros siderales», «madre de hombres y de dioses», y su dignidad y esplendor se conservaban casi con la misma intensidad que a ﬁnales del siglo i a.C., cuando Horacio canta en su Carmen saeculare: «Sol divino, que con tu fulgente carro descubres y escondes el día y siempre igual y diferente naces, nada mayor que Roma podrás tú ver». La Roma de adobe que, según Suetonio, recibió Augusto, no por ello desprovista de monumentos dignos de admiración, se transformó en una ciudad protegida por dioses custodiados en templos de mármol y dotada con todo tipo de instalacio-nes que hacían envidiable la vida de los romanos a los ojos del mundo entero. La Roma de mármol12453678
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